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Viaje apostólico del
Papa Francisco a
Canadá

Intervenciones del Papa
Francisco en el viaje apostólico
a Canadá (24-30 de julio de
2022).

30/07/2022

Lunes 25 de julio

- Encuentro con los pueblos
indígenas Primeras Naciones, Métis e
Inuit en Maskwacis



- Encuentro con los pueblos
indígenas y los miembros de la
comunidad parroquial en la iglesia
del Sagrado Corazón de Edmonton

Martes 26 de julio 

- Santa Misa en el "Commonwealth
Stadium" de Edmonton

- Participación en el "Lac Ste. Anne
Pilgrimage" y Liturgia de la Palabra
en Lac Ste. Anne

Miércoles 27 de julio 

- Encuentro con las autoridades
civiles, los representantes de los
pueblos indígenas y el Cuerpo
Diplomático en la "Citadelle de
Québec"

Jueves 28 de julio 

- Santa Misa en el Santuario Nacional
de Santa Ana de Beaupré



- Vísperas con los obispos, sacerdotes,
diáconos, consagrados, seminaristas
y agentes pastorales en la Catedral
Notre-Dame de Quebec

Viernes 29 de julio 

- Encuentro con una delegación de
indígenas presentes en Quebec en el
Arzobispado de Quebec

- Encuentro con los jóvenes y con los
ancianos en la plaza de la escuela de
Iqaluit

25 de julio

Encuentro con los pueblos
indígenas Primeras Naciones,
Métis e Inuit en Maskwacis

Señora Gobernadora General,

señor Primer Ministro,



queridos pueblos indígenas de
Maskwacis y de esta tierra
canadiense,

queridos hermanos y hermanas:

Esperaba que llegara este momento
para estar entre ustedes. Desde aquí,
desde este lugar tristemente
evocativo, quisiera comenzar lo que
deseo en mi interior: una
peregrinación, una peregrinación
penitencial. Llego hasta sus tierras
nativas para decirles personalmente
que estoy dolido, para implorar a
Dios el perdón, la sanación y la
reconciliación, para manifestarles mi
cercanía, para rezar con ustedes y
por ustedes.

Recuerdo los encuentros que tuvimos
en Roma hace cuatro meses. En ese
momento me entregaron en prenda
dos pares de mocasines, signo del
sufrimiento padecido por los niños
indígenas, en particular de los que
lamentablemente no volvieron más a



casa desde las escuelas residenciales.
Me pidieron que devolviera los
mocasines cuando llegara a Canadá;
los traje, y lo haré al terminar estas
palabras, y quisiera inspirarme
precisamente en este símbolo que, en
los meses pasados, reavivó en mí el
dolor, la indignación y la vergüenza.
El recuerdo de esos niños provoca
aflicción y exhorta a actuar para que
todos los niños sean tratados con
amor, honor y respeto. Pero esos
mocasines también nos hablan de un
camino, de un recorrido que
deseamos hacer juntos. Caminar
juntos, rezar juntos, trabajar juntos,
para que los sufrimientos del pasado
dejen el lugar a un futuro de justicia,
de sanación y de reconciliación.

Este es el motivo por el que la
primera etapa de mi peregrinación
entre ustedes se lleva a cabo en esta
región que ha visto, desde tiempos
inmemoriales, la presencia de los
pueblos indígenas. Es un territorio



que nos habla, que nos permite hacer
memoria.

Hacer memoria. Hermanos y
hermanas, ustedes han vivido en esta
tierra durante miles de años con
estilos de vida que respetaban la
misma tierra, heredada de las
generaciones pasadas y protegida
para las futuras. La trataron como un
don del Creador para compartir con
los demás y amar en armonía con
todo lo que existe, en una viva
interconexión entre todos los seres
vivos. Así aprendieron a nutrir un
sentido de familia y de comunidad, y
desarrollaron vínculos fuertes entre
las generaciones, honrando a los
ancianos y cuidando de los
pequeños. ¡Cuántas buenas
tradiciones y enseñanzas basadas en
la atención a los otros y al amor por
la verdad, en la valentía y el respeto,
en la humildad, en la honestidad, en
la sabiduría de vida!



Pero, si estos fueron los primeros
pasos dados en estos territorios, la
memoria nos lleva tristemente a los
sucesivos. El lugar en el que nos
encontramos hace resonar en mí un
grito de dolor, un clamor sofocado
que me acompañó durante estos
meses. Pienso en el drama sufrido
por tantos de ustedes, por sus
familias, por sus comunidades, en lo
que ustedes compartieron conmigo
sobre los sufrimientos padecidos en
las escuelas residenciales. Son
traumas que, en cierto modo, reviven
cada vez que se recuerdan y soy
consciente de que también nuestro
encuentro de hoy puede despertar
recuerdos y heridas, y que muchos
de ustedes podrían sentirse mal
mientras yo hablo. Pero es justo
hacer memoria, porque el olvido
lleva a la indiferencia y, como se ha
dicho, «lo opuesto al amor no es el
odio, es la indiferencia… lo opuesto a
la vida no es la muerte, es la
indiferencia a la vida o a la muerte»



(E. Wiesel). Hacer memoria de las
devastadoras experiencias que
ocurrieron en las escuelas
residenciales nos golpea, nos
indigna, nos entristece, pero es
necesario.

Es necesario recordar cómo las
políticas de asimilación y
desvinculación, que también incluían
el sistema de las escuelas
residenciales, fueron nefastas para la
gente de estas tierras. Cuando los
colonos europeos llegaron aquí por
primera vez, hubo una gran
oportunidad de desarrollar un
encuentro fecundo entre las culturas,
las tradiciones y la espiritualidad.
Pero en gran parte esto no sucedió. Y
me vuelve a la mente lo que ustedes
me contaron, de cómo las políticas de
asimilación terminaron por
marginar sistemáticamente a los
pueblos indígenas; de cómo, también
por medio del sistema de escuelas
residenciales, sus lenguas, sus



culturas fueron denigradas y
suprimidas; y de cómo los niños
sufrieron abusos físicos y verbales,
psicológicos y espirituales; de cómo
se los llevaron de sus casas cuando
eran chiquitos y de cómo esto marcó
de manera indeleble la relación entre
padres e hijos, entre abuelos y nietos.

Les agradezco por haber hecho que
todo esto entrara en mi corazón, por
haber expresado el peso que
llevaban dentro, por haber
compartido conmigo esta memoria
sangrante. Hoy estoy aquí, en esta
tierra que, junto a una memoria
antigua, custodia las cicatrices de
heridas todavía abiertas. Me
encuentro entre ustedes porque el
primer paso de esta peregrinación
penitencial es el de renovar mi
pedido de perdón y decirles, de todo
corazón, que estoy profundamente
dolido: pido perdón por la manera en
la que, lamentablemente, muchos
cristianos adoptaron la mentalidad



colonialista de las potencias que
oprimieron a los pueblos indígenas.
Estoy dolido. Pido perdón, en
particular, por el modo en el que
muchos miembros de la Iglesia y de
las comunidades religiosas
cooperaron, también por medio de la
indiferencia, en esos proyectos de
destrucción cultural y asimilación
forzada de los gobiernos de la época,
que finalizaron en el sistema de las
escuelas residenciales.

Aunque la caridad cristiana haya
estado presente y existan no pocos
ejemplares de entrega por los niños,
con todo, las consecuencias globales
de las políticas ligadas a las escuelas
residenciales han sido catastróficas.
Lo que la fe cristiana nos dice es que
fue un error devastador,
incompatible con el Evangelio de
Jesucristo. Duele saber que ese
terreno compacto de valores, lengua
y cultura, que confirió a sus pueblos
un sentido genuino de identidad,



duele saber que haya sido
erosionado, y que ustedes siguen
pagando los efectos. Frente a este
mal que indigna, la Iglesia se
arrodilla ante Dios y le implora
perdón por los pecados de sus hijos
(cf. S. Juan Pablo II, Bula 
Incarnationis mysterium [29
noviembre 1998], 11: AAS 91 [1999],
140). Quisiera repetir con vergüenza
y claridad: pido perdón
humildemente por el mal que tantos
cristianos cometieron contra los
pueblos indígenas.

Queridos hermanos y hermanas,
muchos de ustedes y de sus
representantes han afirmado que las
disculpas no son un punto de llegada.
Concuerdo perfectamente.
Constituyen sólo el primer paso, el
punto de partida. También soy
consciente de que «mirando hacia el
pasado nunca será suficiente lo que
se haga para pedir perdón y buscar
reparar el daño causado» y «mirando

https://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/bulls/documents/hf_jp-ii_doc_19981129_bolla-incarnationis-mysterium.html
https://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/bulls/documents/hf_jp-ii_doc_19981129_bolla-incarnationis-mysterium.html


hacia el futuro nunca será poco todo
lo que se haga para generar una
cultura capaz de evitar que estas
situaciones no sólo no se repitan,
sino que no encuentren espacios»
(Carta al Pueblo de Dios, 20 agosto
2018). Una parte importante de este
proceso es hacer una seria búsqueda
de la verdad acerca del pasado y
ayudar a los supervivientes de las
escuelas residenciales a realizar
procesos de sanación por los traumas
sufridos.

Rezo y espero que los cristianos y la
sociedad de esta tierra crezcan en la
capacidad de acoger y respetar la
identidad y la experiencia de los
pueblos indígenas. Espero que se
encuentren caminos concretos para
conocerlos y valorarlos, aprendiendo
a caminar todos juntos. Por mi parte,
seguiré animando el compromiso de
todos los católicos respecto a los
pueblos indígenas. Lo hice en otras
ocasiones y en varios lugares, a

https://www.vatican.va/content/francesco/es/letters/2018/documents/papa-francesco_20180820_lettera-popolo-didio.html


través de encuentros y llamamientos,
y también por medio de una 
Exhortación Apostólica. Sé que todo
esto requiere tiempo y paciencia, se
trata de procesos que tienen que
entrar en los corazones, y mi
presencia aquí y el compromiso de
los obispos canadienses son
testimonio de la voluntad de avanzar
en este camino.

Queridos amigos, esta peregrinación
se extiende durante algunos días y
llegará a lugares distantes entre sí,
sin embargo, no me permitirá
responder a muchas invitaciones y
visitar centros como Kamloops,
Winnipeg, varios lugares en
Saskatchewan, en Yukón y en los
Territorios del Noroeste. Aunque esto
no es posible, sepan que están todos
en mi recuerdo y en mi oración.
Sepan que conozco el sufrimiento,
los traumas y los desafíos de los
pueblos indígenas en todas las
regiones de este país. Las palabras

https://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20200202_querida-amazonia.html


que pronunciaré a lo largo de este
camino penitencial están dirigidas a
todas las comunidades y a los
indígenas, que abrazo de corazón.

En esta primera etapa quise hacer
espacio a la memoria. Hoy estoy aquí
para recordar el pasado, para llorar
con ustedes, para mirar la tierra en
silencio, para rezar junto a las
tumbas. Dejemos que el silencio nos
ayude a todos a interiorizar el dolor.
Silencio y oración. Ante el mal
recemos al Señor del bien; ante la
muerte recemos al Dios de la vida.
Nuestro Señor Jesucristo hizo de un
sepulcro —la última estación de la
esperanza ante la cual se habían
desvanecido todos los sueños y sólo
quedaban el llanto, y el dolor y la
resignación— hizo de un sepulcro el
lugar del renacimiento, de la
resurrección, donde comenzó una
historia de vida nueva y de
reconciliación universal. No bastan
nuestros esfuerzos para sanar y



reconciliar, es necesaria su gracia, es
necesaria la sabiduría afable y fuerte
del Espíritu, la ternura del
Consolador. Que Él colme las
esperanzas de los corazones. Que Él
nos tome de la mano. Que Él nos
haga caminar juntos.

Encuentro con los pueblos
indígenas y los miembros de la
comunidad parroquial

Queridos hermanos y hermanas,
¡buenas tardes!

Estoy contento de poder
encontrarme con ustedes y volver a
ver los rostros de varios
representantes indígenas que hace
algunos meses fueron a visitarme a
Roma. Aquel encuentro fue muy
significativo para mí. Ahora estoy en
la casa de ustedes, como amigo y
peregrino, estoy en sus tierras, en el
templo donde se reúnen para alabar
a Dios como hermanos y hermanas.
En Roma, después de escucharlos, les



dije que «un proceso de sanación
eficaz requiere acciones concretas»
(Discurso a las delegaciones de los
pueblos indígenas de Canadá, 1 abril
2022). Me alegra ver que en esta
parroquia, en la que confluyen
personas de diversas comunidades
de las First Nations, de los Métis y de
los Inuit, junto con gente no indígena
de los barrios locales y diversos
hermanos y hermanas inmigrantes,
dicho proceso ya ha comenzado. Esta
es una casa para todos, abierta e
inclusiva, tal como debe ser la
Iglesia, familia de los hijos de Dios
donde la hospitalidad y la acogida,
valores típicos de la cultura indígena,
son esenciales; donde cada uno debe
sentirse bienvenido,
independientemente de la propia
historia y de sus circunstancias
vitales. Quisiera también decirles
gracias por la cercanía concreta a
tantos pobres, esto me toca mucho,
—que también son numerosos en
este rico país— por medio de vuestra



caridad, esto es lo que desea Jesús,
que nos ha dicho y nos repite
siempre en el Evangelio: «Cada vez
que lo hicieron con el más pequeño
de mis hermanos, lo hicieron
conmigo» (Mt 25,40). Es Jesús el que
está.

Y al mismo tiempo, no debemos
olvidar que también en la Iglesia el
trigo se mezcla con la cizaña. Y
también en la Iglesia. Y precisamente
a causa de esa cizaña quise realizar
esta peregrinación penitencial, y
comenzarla esta mañana haciendo
memoria del mal que sufrieron los
pueblos indígenas por parte de
muchos cristianos y con dolor pedir
perdón. Me duele pensar que
algunos católicos hayan contribuido
a las políticas de asimilación y
desvinculación que transmitían un
sentido de inferioridad, sustrayendo
a comunidades y personas sus
identidades culturales y espirituales,
cortando sus raíces y alimentando



actitudes prejuiciosas y
discriminatorias, y que eso también
se haya hecho en nombre de una
educación que se suponía cristiana.
La educación siempre debe partir del
respeto y de la promoción de los
talentos que ya están en las
personas. No es ni puede ser nunca
algo elaborado previamente que se
impone, porque educar es la
aventura de explorar y descubrir
juntos el misterio de la vida. Gracias
a Dios, en parroquias como ésta, día
tras día, se construyen por medio del
encuentro las bases para la sanación
y reconciliación. Sanación,
reconciliación. Quiero decir algo que
no esta escrito ahí, quiero agradecer
de manera especial el trabajo que
hicieron los señores Obispos para
lograr que pudiera venir aquí, que
ustedes pudieran ir allá, una
conferencia episcopal unida hace
gestos grandes, da muchos frutos,
muchas gracias a la conferencia
episcopal.



Reconciliación. Esta tarde quisiera
compartir algunas reflexiones sobre
esta palabra. ¿Qué nos sugiere Jesús
cuando habla de reconciliación? o
¿cuándo nos inspira la
reconciliación? ¿Qué significado
tiene hoy para nosotros la
reconciliación? Queridos amigos, la
reconciliación obrada por Cristo no
fue un acuerdo de paz exterior, una
especie de compromiso para
contentar a las partes. Tampoco fue
una paz caída del cielo, que llegó por
imposición de lo alto o por absorción
del otro. El apóstol Pablo explica que
Jesús reconcilia poniendo juntos,
haciendo de dos realidades distantes
una única realidad, una sola cosa, un
solo pueblo. Y, ¿cómo lo hace? Por
medio de la cruz (cf. Ef 2,14). Es Jesús
quien nos reconcilia entre nosotros
en la cruz, es Jesús quien nos
reconcilia entre nosotros en la cruz,
en aquel árbol de la vida, como les
gustaba decir a los primeros
cristianos. La cruz árbol de la vida.



Ustedes, queridos hermanos y
hermanas indígenas, tienen mucho
que enseñarnos sobre el significado
vital del árbol que, unido a la tierra
por las raíces, da oxígeno por medio
de las hojas y nos nutre con sus
frutos. Y es hermoso ver la
simbología del árbol representada en
la fisonomía de esta iglesia, donde un
tronco une a la tierra un altar sobre
el cual Jesús nos reconcilia en la
Eucaristía, «acto de amor cósmico»
que «une el cielo y la tierra, abraza
todo lo creado» (Carta enc. Laudato
si’, 236). Este simbolismo litúrgico me
recuerda un pasaje estupendo
pronunciado por san Juan Pablo II en
este país, y dice así: «Cristo anima el
centro mismo de cada cultura, por lo
que el cristianismo no sólo
comprende a todos los pueblos
indígenas, sino que el mismo Cristo,
en los miembros de su cuerpo, es
indígena» (Liturgia de la Palabra con
los indígenas de Canadá, 15
septiembre 1984). Y es Él quien en la

https://www.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20150524_enciclica-laudato-si.html#236
https://www.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20150524_enciclica-laudato-si.html#236


cruz reconcilia, vuelve a unir lo que
parecía impensable e imperdonable,
abraza a todos y a todo. Todos y todo.
Los pueblos indígenas atribuyen un
fuerte significado cósmico a los
puntos cardinales, estos no sólo se
conciben como puntos de referencia
geográfica sino también como
dimensiones que abrazan la realidad
en su conjunto e indican el camino
para sanarla, representada por la
llamada “rueda de la medicina”. Este
templo hace propia esa simbología
de los puntos cardinales y les
atribuye un significado cristológico.
Jesús, por medio de las extremidades
de su cruz, abraza los puntos
cardinales y reúne a los pueblos más
lejanos, Jesús sana y pacifica todo (cf.
Ef 2,14). Allí cumple el designio de
Dios: “reconciliar todas las cosas”
(cf. Col 1,20).

Hermanos, hermanas, ¿qué significa
esto para el que lleva dentro heridas
tan dolorosas? Comprendo el



cansancio al ver cualquier
perspectiva de reconciliación en
quien ha sufrido tremendamente a
causa de hombres y mujeres que
tenían que dar testimonio de vida
cristiana. Nada puede borrar la
dignidad violada, el mal sufrido, la
confianza traicionada. Y tampoco
debe borrarse nunca la vergüenza de
nosotros creyentes. Pero es necesario
empezar de nuevo. Y Jesús no nos
propone palabras y buenos
propósitos, sino que nos propone la
cruz, ese amor escandaloso que se
deja atravesar los pies y las muñecas
por los clavos y traspasar la cabeza
por las espinas. Esta es la dirección a
seguir, mirar juntos a Cristo, el amor
traicionado y crucificado por
nosotros; ver a Jesús, crucificado en
tantos alumnos de las escuelas
residenciales. Si queremos
reconciliarnos entre nosotros y
dentro de nosotros, reconciliarnos
con el pasado, con las injusticias
sufridas y con la memoria herida,



con sucesos traumáticos que ningún
consuelo humano puede sanar, si
queremos reconciliarnos realmente
hay que levantar la mirada a Jesús
crucificado, hay que obtener la paz
en su altar. Porque, precisamente, es
en el árbol de la cruz donde el dolor
se transforma en amor, la muerte en
vida, la decepción en esperanza, el
abandono en comunión, la distancia
en unidad. La reconciliación no es
tanto una obra nuestra, es un regalo,
es un don que brota del Crucificado,
es paz que viene del Corazón de
Jesús, es una gracia que hay que
pedir. La reconciliación es una gracia
que hay que pedir.

Hay otro aspecto de la reconciliación
del que quisiera hablarles. El apóstol
Pablo explica que Jesús, por medio
de la cruz, nos ha reconciliado en un
solo cuerpo (cf. Ef 2,14). ¿De qué
cuerpo habla? Habla de la Iglesia, la
Iglesia es este cuerpo vivo de
reconciliación. Pero, si pensamos en



el dolor imborrable experimentado
en este lugar por tantas personas en
el seno de instituciones eclesiales,
sólo se experimenta rabia, sólo se
experimenta vergüenza. Eso sucedió
cuando los creyentes se dejaron
mundanizar y, más que promover la
reconciliación, impusieron su propio
modelo cultural. Esta mentalidad,
hermanos y hermanas, tarda en
morir, incluso desde el punto de vista
religioso. De hecho, parecería más
conveniente inculcar a Dios en las
personas, en lugar de permitir que
las personas se acerquen a Dios. Una
contradicción. Pero no funciona
nunca, porque el Señor no obra así,
él no obliga, no sofoca ni oprime;
sino que ama, libera, deja libres. Él
no sostiene con su Espíritu a quienes
someten a los demás, a quienes
confunden el Evangelio de la
reconciliación con el proselitismo.
Porque no se puede anunciar a Dios
de un modo contrario a Dios. Sin
embargo, ¡cuántas veces ha sucedido



en la historia! Mientras Dios se
presenta sencilla y humildemente,
nosotros tenemos la tentación de
imponerlo y de imponernos en su
nombre. Es la tentación mundana de
hacerlo bajar de la cruz para
manifestarlo con el poder y la
apariencia. Pero Jesús reconcilia en
la cruz, no bajando de la cruz. Y allí,
alrededor de la cruz, estaban los que
pensaban en sí mismos y tentaban a
Cristo repitiéndole que se salvara a sí
mismo (cf. Lc 23,35-36), sin pensar en
los demás. Hermanos y hermanas, en
nombre de Jesús, que esto no vuelva
a pasar en la Iglesia. Que Jesús sea
anunciado como Él desea, en la
libertad y en la caridad, y que cada
persona crucificada que
encontremos no sea para nosotros un
caso que resolver, sino un hermano o
una hermana a quien amar, carne de
Cristo a la que amar. ¡Que la Iglesia,
Cuerpo de Cristo, sea cuerpo vivo de
reconciliación!



La misma palabra reconciliación es
prácticamente sinónimo de Iglesia. El
término, en efecto, significa “hacer
un concilio nuevo”, reconciliación.
Hacer un concilio nuevo. Por eso, la
Iglesia es la casa donde conciliarse
nuevamente, donde reunirse para
volver a comenzar y crecer juntos. Es
el lugar donde se deja de pensar
como individuos para reconocerse
hermanos mirándose a los ojos,
acogiendo las historias y la cultura
del otro, dejando que la mística del
estar juntos tan agradable al Espíritu
Santo favorezca la sanación de la
memoria herida. Este es el camino,
no decidir por los otros, no encasillar
a todos dentro de esquemas
prestablecidos, sino ponerse ante el
Crucificado y ante el hermano para
aprender a caminar juntos. Esta es la
Iglesia —y ojalá fuese siempre así—,
la Iglesia no un conjunto de ideas y
preceptos que inculcar a la gente, la
Iglesia es una casa acogedora para
todos. Y ojalá sea siempre así. La



Iglesia es un templo con las puertas
siempre abiertas. Lo escuchamos de
estos dos hermanos nuestros, que
dicen esta parroquia es así: un
templo con las puertas siempre
abiertas, donde todos nosotros,
templos vivos del Espíritu, nos
encontramos, servimos y nos
reconciliamos. Queridos hermanos y
hermanas, los gestos y las visitas
pueden ser importantes, pero la
mayor parte de las palabras y de las
actividades de reconciliación
ocurren a nivel local, en
comunidades como ésta, donde las
personas y las familias caminan a la
par, día tras día. Rezar juntos, ayudar
juntos, compartir las historias de
vida, las alegrías y las luchas
comunes abre la puerta a la obra
reconciliadora de Dios.

Hay una imagen conclusiva que nos
puede ayudar. En este templo, sobre
el altar y el sagrario, vemos las
cuatro estacas de una típica tienda



indígena —supe que se llama tipi—.
La tienda tiene un gran significado
bíblico. Cuando Israel caminaba en el
desierto, Dios habitaba en una tienda
que se instalaba cada vez que el
pueblo se detenía. Era la Tienda del
Encuentro. Nos recuerda que Dios
camina con nosotros y le gusta
encontrarnos juntos, reunidos, en
concilio. Y cuando se hace hombre, el
Evangelio dice, literalmente, que
“puso su tienda entre nosotros” (cf. 
Jn 1,14). Dios es el Dios de la
cercanía, en Jesús nos enseña el
lenguaje de la compasión y de la
ternura. Esto se debe entender cada
vez que vamos a la iglesia, donde Él
está presente en el tabernáculo,
palabra que significa precisamente
tienda. Dios pone su tienda entre
nosotros, nos acompaña en nuestros
desiertos; no vive en palacios
celestiales, sino en nuestra Iglesia, y
desea que sea casa de reconciliación.



Jesús crucificado resucitado, que
habitas en este pueblo que es tuyo
Señor, que deseas resplandecer a
través de nuestras comunidades y
nuestras culturas, Jesús tómanos de
la mano y, también en los desiertos
de la historia, guía nuestros pasos
por el camino de la reconciliación.
Amén.

26 de julio

Santa Misa en el "Commonwealth
Stadium" de Edmonton 

Hoy es la fiesta de los abuelos de
Jesús; el Señor ha querido que nos
reuniéramos en gran número
precisamente en esta ocasión tan
querida para ustedes, como para mí.
En la casa de Joaquín y Ana, el
pequeño Jesús conoció a sus mayores
y experimentó la cercanía, la ternura
y la sabiduría de sus abuelos.



Pensemos también en nuestros
abuelos y reflexionemos sobre dos
aspectos importantes.

El primero. Somos hijos de una
historia que hay que custodiar. No
somos individuos aislados, no somos
islas, nadie viene al mundo
desconectado de los demás. Nuestras
raíces, el amor que nos esperaba y
que recibimos cuando vinimos al
mundo, los ambientes familiares en
los que crecimos, forman parte de
una historia única que nos ha
precedido y nos ha generado. No la
elegimos nosotros, sino que la
recibimos como un regalo; y es un
regalo que estamos llamados a
custodiar. Porque, como nos lo ha
recordado el libro del Eclesiástico,
somos «la descendencia» de los que
nos han precedido, somos su «rica
herencia» (Si 44,11). Una herencia
que, más allá de las proezas o de la
autoridad de unos, de la inteligencia
o de la creatividad de otros en el



canto o en la poesía, tiene su centro
en la justicia, en ser fieles a Dios y a
su voluntad. Y eso es lo que nos han
transmitido. Para aceptar de verdad
lo que somos y cuánto valemos,
tenemos que hacernos cargo, de
aquellos de quienes descendemos,
aquellos que no pensaron sólo en sí
mismos, sino que nos transmitieron
el tesoro de la vida. Estamos aquí
gracias a nuestros padres, pero
también gracias a nuestros abuelos,
que nos hicieron experimentar que
somos bienvenidos en el mundo. A
menudo fueron ellos los que nos
amaron sin reservas y sin esperar
nada de nosotros; nos tomaron de la
mano cuando teníamos miedo, nos
tranquilizaron en la oscuridad de la
noche, nos alentaron cuando a plena
luz del día tuvimos que decidir sobre
nuestra vida. Gracias a nuestros
abuelos recibimos una caricia de
parte de la historia; aprendimos que
la bondad, la ternura y la sabiduría
son raíces firmes de la humanidad.



Muchos de nosotros hemos respirado
en la casa de los abuelos la fragancia
del Evangelio, la fuerza de una fe que
tiene sabor de hogar. Gracias a ellos
descubrimos una fe familiar, una fe
doméstica; sí, es así, porque la fe se
comunica esencialmente así, se
comunica “en lengua materna”, se
comunica en dialecto, se comunica a
través del afecto y el estímulo, el
cuidado y la cercanía.

Esta es nuestra historia que hay que
custodiar, la historia de la que somos
herederos; somos hijos porque somos
nietos. Los abuelos imprimieron en
nosotros el sello original de su forma
de ser, dándonos dignidad, confianza
en nosotros mismos y en los demás.
Ellos nos transmitieron algo que
dentro de nosotros nunca podrá ser
borrado y, al mismo tiempo, nos han
permitido ser personas únicas,
originales, libres. Precisamente de
nuestros abuelos aprendimos que el
amor jamás es una imposición,



nunca despoja al otro de su libertad
interior. De esta manera, Joaquín y
Ana amaron a María y amaron a
Jesús; y así es cómo María amó a
Jesús, con un amor que nunca lo
asfixió ni lo retuvo, sino que lo
acompañó a abrazar la misión para
la que había venido al mundo.
Tratemos de aprender esto como
individuos y como Iglesia: no oprimir
nunca la conciencia de los demás, no
encadenar jamás la libertad de los
que tenemos cerca y, sobre todo, no
dejar nunca de amar y respetar a las
personas que nos precedieron y nos
han sido confiadas, tesoros preciosos
que custodian una historia más
grande que ellos mismos.

Custodiar la historia que nos ha
generado —nos dice el Libro del
Eclesiástico— significa no empañar
“la gloria” de nuestros antepasados,
no perder su recuerdo, no olvidarnos
de la historia que dio a luz nuestra
vida, acordarnos siempre de aquellas



manos que nos acariciaron y nos
tuvieron en sus brazos. Porque es en
esta fuente donde encontramos
consuelo en los momentos de
desánimo, luz en el discernimiento,
valor para afrontar los desafíos de la
vida. Pero también custodiar la
historia que nos ha generado
significa volver siempre a esa escuela
donde aprendimos y vivimos el
amor. Ante las decisiones que
tenemos que tomar hoy, significa
preguntarnos qué harían los
mayores más sabios que hemos
conocido si estuvieran en nuestro
lugar, qué nos aconsejan o nos
aconsejarían nuestros abuelos y
bisabuelos.

Queridos hermanos y hermanas,
preguntémonos, entonces, ¿somos
hijos y nietos que sabemos custodiar
la riqueza que hemos recibido?
¿Recordamos las buenas enseñanzas
que hemos heredado? ¿Hablamos
con nuestros mayores, nos tomamos



el tiempo para escucharlos? En
nuestras casas, cada vez más
equipadas, cada vez más modernas y
funcionales, ¿sabemos cómo
habilitar un espacio digno para
conservar sus recuerdos, un lugar
especial, un pequeño santuario
familiar que, a través de imágenes y
objetos amados, nos permita también
elevar nuestros pensamientos y
oraciones a quienes nos han
precedido? ¿Hemos conservado la
Biblia o el rosario de nuestros
antepasados? Rezar por ellos y en
unión con ellos, dedicar tiempo a
recordarlos, conservar su legado. En
la niebla del olvido que asalta
nuestros tiempos vertiginosos,
hermanos y hermanas, es necesario
cuidar las raíces, y así es cómo crece
el árbol, así se construye el futuro.

Reflexionamos ahora sobre un
segundo aspecto: además de ser hijos
de una historia que hay que custodiar,
somos artesanos de una historia que



hay que construir. Cada uno de
nosotros puede reconocer lo que es,
con sus luces y sus sombras, según el
amor que ha recibido o le ha faltado.
El misterio de la vida humana es
este: todos somos hijos de alguien,
fuimos generados y formados por
alguien, pero cuando nos hacemos
adultos, estamos también llamados a
generar, a ser padres, madres y
abuelos de alguien más. Así, pues,
viendo a la persona en que nos
hemos convertido, ¿qué queremos de
nosotros mismos? Los abuelos de los
que procedemos, los mayores que
soñaron, esperaron y se sacrificaron
por nosotros, nos plantean una
pregunta fundamental: ¿qué tipo de
sociedad queremos construir?
Hemos recibido tanto de manos de
los que nos han precedido, ¿qué
queremos dejar en herencia a
nuestra posteridad? ¿Una fe viva o
una fe al “agua de rosas”, una
sociedad basada en el beneficio
individual o basada en la



fraternidad, un mundo en paz o un
mundo en guerra, una creación
devastada o un hogar todavía
acogedor?

Y no olvidemos que este movimiento
da vida, pues va desde las raíces
hasta las ramas, las hojas y las flores
y los frutos del árbol. La verdadera
tradición se expresa en esta
dimensión vertical: de abajo para
arriba. Tengamos cuidado de no caer
en la caricatura de la tradición, que
no se mueve en una línea vertical —
de las raíces al fruto— sino en una
línea horizontal —adelante-atrás—
que nos lleva a la cultura del
“retroceso” como refugio egoísta; y
que no hace más que encasillar el
presente y preservarlo en la lógica
del “siempre se hizo así”.

En el Evangelio que hemos
escuchado, Jesús dice a los discípulos
que son dichosos porque pueden ver
y oír lo que tantos profetas y justos



desearon ver y oír (cf. Mt 13,16-17).
Efectivamente, muchos creyeron en
la promesa de Dios de la venida del
Mesías, le prepararon el camino,
anunciaron su llegada. Sin embargo,
ahora que el Mesías ha llegado, los
que pueden verlo y oírlo están
llamados a acogerlo y a anunciarlo.

Hermanos y hermanas, esto también
vale para nosotros. Nuestros
predecesores nos transmitieron una
pasión, una fuerza y un anhelo, un
fuego que nos corresponde reavivar;
no se trata de custodiar cenizas, sino
de reavivar el fuego que ellos
encendieron. Nuestros abuelos y
nuestros mayores deseaban ver un
mundo más justo, más fraternal, más
solidario, y lucharon por darnos un
futuro. Ahora, nos toca a nosotros no
decepcionarlos. Nos toca hacernos
cargo de esta tradición que
recibimos, porque la tradición es la
fe viva de nuestros muertos. Por
favor, no la convirtamos en



tradicionalismo, que es la fe muerta
de los vivientes, como dijo un
pensador. Respaldados por ellos, por
nuestros mayores, que son nuestras
raíces, nos corresponde a nosotros
dar fruto. Nosotros somos las ramas
que deben florecer y producir
nuevas semillas en la historia. Así
pues, hagámonos una pregunta
concreta. Ante la historia de la
salvación a la que yo pertenezco y
frente a quienes me han precedido y
amado, ¿qué hago? Si tengo un papel
único e insustituible en la historia,
¿qué huella estoy dejando en mi
camino; qué estoy haciendo, qué
estoy dejando a los que me siguen;
qué estoy dando de mí? Muchas
veces la vida se mide por el dinero
que se gana, por la carrera que se
realiza, por el éxito y la
consideración que se recibe de los
demás. Pero estos no son criterios
generativos. La pregunta es: ¿estoy
generando, estoy generando vida?
¿Estoy difundiendo en la historia un



amor nuevo y renovado? ¿Anuncio el
Evangelio allí donde vivo, sirvo a
alguien gratuitamente, como
hicieron conmigo los que me
precedieron? ¿Qué estoy haciendo
por mi Iglesia, por mi ciudad, por mi
sociedad? Hermanas y hermanos, es
fácil criticar, pero el Señor no quiere
que seamos sólo críticos con el
sistema, no quiere que seamos
cerrados, no quiere que seamos “de
los que retroceden”, de los que se
echan atrás, como dijo el autor de la
carta a los Hebreos (cf. Hb 10,39),
sino nos quiere artesanos de una
historia nueva, tejedores de
esperanza, constructores de futuro,
artífices de paz.

Que Joaquín y Ana intercedan por
nosotros. Que nos ayuden a custodiar
la historia que nos ha generado y a
construir una historia generadora.
Que nos recuerden la importancia
espiritual de honrar a nuestros
abuelos y mayores, de sacar



provecho de su presencia para
construir un futuro mejor. Un futuro
en el que no se descarte a los
mayores porque funcionalmente “no
son necesarios”; un futuro que no
juzgue el valor de las personas sólo
por lo que producen; un futuro que
no sea indiferente hacia quienes, ya
adelante en la edad, necesitan más
tiempo, escucha y atención; un
futuro en el que no se repita la
historia de violencia y marginación
que sufren nuestros hermanos y
hermanas indígenas. Es un futuro
posible si, con la ayuda de Dios, no
rompemos el vínculo con los que nos
han precedido y alimentamos el
diálogo con los que vendrán después
de nosotros: jóvenes y mayores,
abuelos y nietos, juntos. Vayamos
adelante juntos, soñemos juntos. Y
no olvidemos el consejo de Pablo a su
discípulo Timoteo: “Acuérdate de tu
madre y de tu abuela” (cf. 2 Tm 1,5).



Participación en el "Lac Ste. Anne
Pilgrimage" y Liturgia de la
Palabra en Lac Ste. Anne

Queridos hermanos y hermanas, âba-
wash-did! Tansi! Oki! [¡buenos días!]

Es hermoso para mí estar aquí,
peregrino con ustedes y en medio de
ustedes. En estos días, hoy
especialmente, me llamó la atención
el sonido de los tambores que me
han acompañado allí donde he ido.
Este latido de los tambores me
parecía el eco del latido de muchos
corazones. Los corazones que,
durante siglos, han vibrado en estas
aguas; los corazones de tantos
peregrinos que juntos han marcado
el paso para alcanzar este “lago de
Dios”. Aquí se puede captar el latido
coral de un pueblo peregrino, de
generaciones que se han puesto en
camino hacia el Señor para
experimentar su obra de sanación.
¡Cuántos corazones llegaron aquí



anhelantes y fatigados, lastrados por
las cargas de la vida, y junto a estas
aguas encontraron la consolación y
la fuerza para seguir adelante!
También aquí, sumergidos en la
creación, hay otro latido que
podemos escuchar, el latido materno
de la tierra. Y así como el latido de
los niños, desde el seno materno, está
en armonía con el de sus madres, del
mismo modo para crecer como seres
humanos necesitamos acompasar los
ritmos de la vida con los de la
creación que nos da la vida. Así pues,
vayamos de nuevo a nuestras fuentes
de vida: a Dios, a los padres y, en el
día y en la casa de santa Ana, a los
abuelos, que saludo con gran afecto.

Transportados por estos latidos
vitales, estamos ahora aquí, en
silencio, contemplamos las aguas de
este lago. Esto nos ayuda a volver
también a las fuentes de la fe. Nos
permite peregrinar idealmente hasta
los lugares santos. Imaginar a Jesús,



que desarrolló gran parte de su
ministerio precisamente a la orilla de
un lago, el Lago de Galilea. Allí
escogió y llamó a los Apóstoles,
proclamó las Bienaventuranzas,
narró la mayor parte de las
parábolas, realizó signos y
curaciones. Por otro lado, aquel lago
constituía el corazón de la «Galilea
de las naciones» (Mt 4,15), una zona
periférica, de comercio, donde
confluían distintas poblaciones,
coloreando la región de tradiciones y
cultos dispares. Se trataba del lugar
más distante, geográfica y
culturalmente, de la pureza religiosa,
que se concentraba en Jerusalén,
junto al templo. Podemos, pues,
imaginar aquel lago, llamado mar de
Galilea, como una concentración de
diferencias. En sus orillas se
encontraban pescadores y
publicanos, centuriones y esclavos,
fariseos y pobres, hombres y mujeres
de las más variadas proveniencias y
extracciones sociales. Allí



precisamente, precisamente allí,
Jesús predicó el Reino de Dios. No a
gente religiosa seleccionada, sino a
pueblos distintos que, como hoy,
acudían de varias partes, predicó
acogiendo a todos y en un teatro
natural como este. Dios eligió ese
contexto poliédrico y heterogéneo
para anunciar al mundo algo
revolucionario: por ejemplo,
“pongan la otra mejilla, amen a los
enemigos, vivan como hermanos
para ser hijos de Dios, Padre que
hace salir el sol sobre buenos y malos
y hace caer la lluvia sobre justos e
injustos” (cf. Mt 5,38-48). De ese
modo, precisamente aquel lago,
“mestizado de diversidad”, fue la
sede de un inaudito anuncio de
fraternidad, de una revolución sin
muertos ni heridos, la revolución del
amor. Y aquí, en las orillas de este
lago, el sonido de los tambores que
atraviesa los siglos y une gentes
distintas, nos lleva hasta aquel
entonces. Nos recuerda que la



fraternidad es verdadera si une a los
que están distanciados, que el
mensaje de unidad que el cielo envía
a la tierra no teme las diferencias y
nos invita a la comunión, a la
comunión de las diferencias, para
volver a comenzar juntos, porque
todos —¡todos!— somos peregrinos
en camino.

Hermanos, hermanas, peregrinos de
estas aguas, ¿qué podemos tomar de
ellas? La Palabra de Dios nos ayuda a
descubrirlo. El profeta Ezequiel ha
repetido por dos veces que las aguas
que surgen del templo, para el
pueblo de Dios, “dan la vida” y
“sanan” (cf. Ez 47,8-9).

Dan la vida. Pienso en las abuelas
que están aquí con nosotros. Tantas.
Queridas abuelas, sus corazones son
fuentes de las que surge el agua viva
de la fe, con la que han apagado la
sed de hijos y nietos. Me admira el
papel vital de la mujer en las



comunidades indígenas. Ocupan un
puesto de mucho relieve en cuanto
fuentes benditas de vida, no sólo
física sino también espiritual. Y,
pensando en sus kokum, pienso en
mi abuela. De ella recibí el primer
anuncio de la fe y aprendí que el
Evangelio se transmite así, a través
de la ternura del cuidado y la
sabiduría de la vida. La fe raramente
nace leyendo un libro nosotros solos
en un salón, sino que se difunde en
un clima familiar, se transmite en la
lengua de las madres, con el dulce
canto dialectal de las abuelas. Me
alegra ver aquí a tantos abuelos y
bisabuelos. Gracias. Se los agradezco,
y quisiera decir a cuantos tienen
ancianos en casa, en la familia,
¡tienen un tesoro! Custodian entre
sus muros una fuente de vida; por
favor, háganse cargo de ellos como
de la herencia más valiosa para amar
y custodiar.



El profeta decía que las aguas,
además de dar vida, sanan. Este
aspecto nos traslada a las orillas del
lago de Galilea, donde Jesús «sanó a
muchos enfermos que sufrían de
diversos males» (Mc 1,34). Allí, «al
ponerse el sol, le llevaban todos los
enfermos» (v. 32). Esta tarde
imaginémonos alrededor del lago
con Jesús, mientras Él se acerca, se
inclina y, con paciencia, compasión y
ternura, cura tantos enfermos en el
cuerpo y en el espíritu:
endemoniados, leprosos, paralíticos,
ciegos, pero también personas
afligidas, descorazonadas, perdidas y
heridas. Jesús ha venido y viene
todavía a hacerse cargo de nosotros,
a consolar y sanar nuestra
humanidad sola y agotada. A todos,
también a nosotros, dirige la misma
invitación: «Vengan a mí todos los
cansados y abrumados por cargas, yo
los haré descansar» (Mt 11,28). O,
como en el texto que hemos



escuchado esta tarde: «El que tenga
sed, que venga a mí y beba» (Jn 7,37).

Hermanos, hermanas, todos nosotros
necesitamos de la sanación de Jesús,
médico de las almas y de los cuerpos.
Señor, como la gente a la orilla del
mar de Galilea no tenía miedo de
clamar por sus necesidades, también
nosotros, Señor, esta tarde acudimos
a ti, con el dolor que llevamos
dentro. Te traemos nuestra aridez y
nuestras dificultades, te traemos los
traumas de la violencia padecida por
nuestros hermanos y hermanas
indígenas. En este lugar bendito,
donde reinan la armonía y la paz, te
presentamos las disonancias de
nuestra historia, los terribles efectos
de la colonización, el dolor
imborrable de tantas familias,
abuelos y niños. Señor, ayúdanos a
sanar nuestras heridas. Sabemos que
esto requiere esfuerzo, cuidado y
hechos concretos de nuestra parte.
Pero sabemos también, Señor, que



solos no lo podemos hacer. Nos
confiamos a Ti y a la intercesión de
tu madre y de tu abuela.

Sí, Señor, nos confiamos a la
intercesión de tu madre y de tu
abuela, porque las madres y las
abuelas ayudan a sanar las heridas
del corazón. Durante los dramas de
la conquista, fue Nuestra Señora de
Guadalupe la que transmitió la recta
fe a los indígenas, hablando su
lengua, vistiendo sus trajes, sin
violencia y sin imposiciones. Y, poco
después, con la llegada de la
imprenta, se publicaron las primeras
gramáticas y catecismos en lenguas
indígenas. ¡Cuánto bien han hecho
en este sentido los misioneros
auténticamente evangelizadores
para preservar en muchas partes del
mundo las lenguas y las culturas
autóctonas! En Canadá, esta
“inculturación materna” que se
realizó por obra de santa Ana, unió
la belleza de las tradiciones



indígenas y de la fe, las plasmó con la
sabiduría de una abuela, que es dos
veces mamá. También la Iglesia es
mujer, también la Iglesia es madre.
De hecho, nunca hubo un momento
en su historia en que la fe no haya
sido transmitida, en lengua materna,
por las madres y por las abuelas. En
cambio, parte de la herencia
dolorosa que estamos afrontando
nace por haber impedido a las
abuelas indígenas transmitir la fe en
su lengua y en su cultura. Esta
pérdida ciertamente es una tragedia,
pero vuestra presencia aquí es un
testimonio de resiliencia y de
reinicio, de peregrinaje hacia la
sanación, de apertura del corazón a
Dios que sana nuestro ser
comunidad. Hoy, todos nosotros,
como Iglesia, necesitamos sanación,
necesitamos ser sanados de la
tentación de encerrarnos en nosotros
mismos, de elegir la defensa de la
institución antes que la búsqueda de
la verdad, de preferir el poder



mundano al servicio evangélico.
Hermanos y hermanas, ayudémonos
a contribuir para edificar con el
auxilio de Dios una Iglesia madre
como Él quiere: capaz de abrazar a
cada hijo e hija; abierta a todos y que
hable a cada uno, a cada una; que no
vaya contra nadie, sino que vaya al
encuentro de todos.

Las multitudes del lago de Galilea
que se agolpaban entorno a Jesús se
componían principalmente de gente
común, gente sencilla que le llevaba
sus propias necesidades y sus
propias heridas. De la misma forma,
si queremos cuidar y sanar la vida de
nuestras comunidades, no podemos
comenzar sino desde los pobres,
desde los marginados. Con
demasiada frecuencia nos dejamos
guiar por los intereses de unos pocos
que están bien; es necesario mirar
más a las periferias y ponerse a la
escucha del grito de los últimos, es
necesario saber acoger el dolor de los



que, muchas veces en silencio, en
nuestras ciudades masificadas y
despersonalizadas, gritan: “No nos
dejen solos”. Es también el grito de
los ancianos que corren el peligro de
morir solos en casa o abandonados
en una estructura, o de los enfermos
incómodos a los que, en vez de
afecto, se les suministra muerte. Es el
grito sofocado de los muchachos y
muchachas más cuestionados que
escuchados, los cuales delegan su
libertad a un teléfono móvil,
mientras en las mismas calles otros
coetáneos suyos vagan perdidos,
anestesiados por alguna diversión,
cautivos de adicciones que los
vuelven tristes e insatisfechos,
incapaces de creer en sí mismos, de
amar aquello que son y la belleza de
la vida que tienen. No nos dejen solos
es el grito de quien quisiera un
mundo mejor, pero que no sabe por
dónde comenzar.



Jesús, que nos sana y consuela con el
agua viva de su Espíritu, esta tarde
en el Evangelio nos pide también que
de nosotros, desde el seno de quien
cree, “broten ríos de agua viva” (cf. v.
38). Y nosotros, ¿sabemos calmar la
sed de nuestros hermanos y
hermanas? Mientras seguimos
pidiendo consuelo a Dios, ¿sabemos
darlo también a los demás? ¡Cuántas
veces nos liberamos de tantos pesos
interiores, por ejemplo, de no
sentirnos amados y respetados,
cuando comenzamos a amar a los
demás gratuitamente! En nuestras
soledades e insatisfacciones Jesús nos
empuja a salir, nos empuja a dar, nos
empuja a amar. Y entonces, me
pregunto: ¿qué hago yo por quien me
necesita? Mirando a los pueblos
indígenas, pensando en sus historias
y en el dolor que han sufrido, ¿qué
hago yo por ellos? ¿Escucho con
curiosidad mundana y me
escandalizo por lo que ocurrió en el
pasado, o hago algo concreto por



ellos? ¿Rezo, leo, me informo, me
acerco, me dejo conmover por sus
historias? Y, mirándome a mí mismo,
si me encuentro en el sufrimiento,
¿escucho a Jesús que me quiere
llevar fuera del recinto de mi
descontento y me invita a volver a
empezar, a superarlo, a amar? A
veces, el mejor modo para ayudar a
otra persona no es darle enseguida lo
que quiere, sino acompañarla,
invitarla a amar, a donarse. Porque
es así, a través del bien que podría
hacer por los demás, que descubrirá
sus ríos de agua viva, que descubrirá
el tesoro único y valioso que es él
mismo.

Queridos hermanos y hermanas
indígenas, he venido como peregrino
también para decirles lo valiosos que
son para mí y para la Iglesia. Deseo
que la Iglesia esté entretejida entre
nosotros, con la misma fuerza y
unión que tienen los hilos de esas
franjas coloreadas que tantos de



ustedes llevan. Que el Señor nos
ayude a ir hacia adelante en el
proceso de sanación, hacia un futuro
cada vez más saludable y renovado.
Creo que sería también el deseo de
sus abuelas y de sus abuelos, de
nuestros abuelos y de nuestras
abuelas. Que los abuelos de Jesús, los
santos Joaquín y Ana, bendigan
nuestro camino.

27 de julio

Encuentro con las autoridades
civiles, los representantes de los
pueblos indígenas y el Cuerpo
Diplomático en la "Citadelle de
Québec"

Señora Gobernadora General,

señor Primer Ministro,



distinguidas autoridades civiles y
religiosas,

estimados Representantes de los
pueblos indígenas,

distinguidos miembros del Cuerpo
Diplomático,

señoras y señores:

Los saludo cordialmente y le
agradezco a la señora Mary Simon y
al señor Justin Trudeau sus amables
palabras. Me complace dirigirme a
ustedes, que tienen la
responsabilidad de servir a los
habitantes de este gran país que, “de
mar a mar”, ofrece un extraordinario
patrimonio natural. Entre las
muchas bellezas, pienso en los
inmensos y espectaculares bosques
de arce, que hacen que el paisaje
canadiense sea único y colorido. Me
gustaría inspirarme en el símbolo
por excelencia de estas tierras, la
hoja del arce, que desde los escudos



de Quebec se extendió rápidamente
hasta convertirse en el emblema
destacado en la bandera del país.

Aunque esto haya sucedido en
tiempos bastante recientes, los arces
custodian el recuerdo de muchas
generaciones pasadas, mucho antes
de que los colonos llegaran a suelo
canadiense. Los pueblos nativos
extraían de ellos savia con la que
elaboraban nutritivos jarabes. Esto
nos lleva a pensar en su laboriosidad,
siempre atentos a salvaguardar la
tierra y el medio ambiente, fieles a
una visión armoniosa de la creación,
que es un libro abierto que enseña al
hombre a amar al Creador y a vivir
en simbiosis con los demás seres
vivos. Hay mucho que aprender de
esto, de la capacidad de escuchar a
Dios, a las personas y a la naturaleza.
Lo necesitamos especialmente en el
torbellino frenético del mundo
actual, caracterizado por una
constante “rapidación”, que dificulta



un desarrollo verdaderamente
humano, sostenible e integral (cf.
Carta enc. Laudato si’, 18),
terminando por generar una
“sociedad del cansancio y de la
desilusión”, que lucha por descubrir
de nuevo el gusto por la
contemplación, el sabor genuino de
las relaciones, la mística de la
totalidad. ¡Cuánta necesidad tenemos
de escucharnos, dialogar, para
alejarnos del individualismo
imperante, de los juicios
apresurados, de la agresividad
desenfrenada, de la tentación de
dividir el mundo en buenos y malos!
Las grandes hojas de arce, que
absorben el aire contaminado y
restituyen oxígeno, nos invitan a
maravillarnos con la belleza de la
creación y a dejarnos atraer por los
sanos valores presentes en las
culturas indígenas: son una
inspiración para todos nosotros y nos
pueden ayudar a sanar los dañinos
hábitos de explotar. Explotar la
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creación, las relaciones, el tiempo, y
orientar la actividad humana
únicamente en función de la utilidad
y del beneficio.

Sin embargo, estas lecciones vitales
han sido objeto de una violenta
oposición en el pasado. Pienso
especialmente en las políticas de
asimilación y desvinculación, que
incluían el sistema de escuelas
residenciales y que dañaron a
muchas familias indígenas,
minusvalorando su lengua, su
cultura y su visión del mundo. En ese
deplorable sistema promovido por
las autoridades gubernamentales de
la época, que separó a tantos niños
de sus familias, estuvieron
involucradas varias instituciones
católicas locales, por lo que expreso
vergüenza y dolor y, junto con los
Obispos de este país, renuevo mi
petición de perdón por el mal que
tantos cristianos cometieron contra
los pueblos indígenas. Por todo esto



pido perdón. Es trágico cuando
algunos creyentes, como ocurrió en
ese período histórico, no se adecuan
al Evangelio sino a las conveniencias
del mundo. Si la fe cristiana ha
desempeñado un papel esencial en la
conformación de los más altos
ideales del Canadá, caracterizados
por el deseo de construir un país
mejor para todos sus habitantes, es
necesario, admitiendo las propias
faltas, comprometerse juntos a
realizar aquello que sé que todos
ustedes comparten: promover los
derechos legítimos de los pueblos
originarios y fomentar procesos de
sanación y reconciliación entre ellos
y los no indígenas del País. Esto se
refleja en vuestro compromiso para
responder adecuadamente a los
llamamientos de la Comisión para la
Verdad y la Reconciliación, así como
en vuestra atención en reconocer los
derechos de los pueblos originarios.



La Santa Sede y las comunidades
católicas locales mantienen una
voluntad concreta respecto a la
promoción de las culturas indígenas,
con caminos espirituales específicos
y apropiados, que incluyan la
atención a sus tradiciones culturales,
sus costumbres, sus lenguas y sus
procesos educativos propios, en el
espíritu de la Declaración de las
Naciones Unidas sobre los Derechos
de los Pueblos Indígenas. Es nuestro
deseo renovar la relación entre la
Iglesia y los pueblos indígenas de
Canadá, una relación marcada tanto
por un amor que ha dado grandes
frutos como también,
lamentablemente, por heridas que
nos estamos esforzando en
comprender y sanar. Estoy muy
agradecido por haber conocido y
escuchado a varios representantes de
los pueblos indígenas durante los
últimos meses en Roma, y por poder
afianzar, aquí en Canadá, las
hermosas relaciones que hemos



entablado. Los momentos que
vivimos juntos han dejado en mí una
huella y el firme deseo de responder
a la indignación y la vergüenza por el
sufrimiento que soportaron los
indígenas, recorriendo un camino
fraternal y paciente con todos los
canadienses conforme a la verdad y
la justicia, esforzándonos por la
sanación y la reconciliación,
animados siempre por la esperanza.

Aquella «historia de dolor y de
desprecios», originada por una
mentalidad colonizadora, «no se sana
fácilmente». Al mismo tiempo, nos
advierte que «la colonización no se
detiene, sino que en muchos lugares
se transforma, se disfraza y se
disimula» (Exhort. ap. Querida
Amazonia, 16). Este es el caso de las
colonizaciones ideológicas. Si en su
momento la mentalidad colonialista
se desentendió de la vida concreta de
los pueblos, imponiendo modelos
culturales preestablecidos, tampoco
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faltan hoy colonizaciones ideológicas
que contrastan la realidad de la
existencia y que sofocan el apego
natural a los valores de los pueblos,
intentando desarraigar sus
tradiciones, su historia y sus vínculos
religiosos. Se trata de una
mentalidad que, presumiendo de
haber superado “las oscuras páginas
de la historia”, da cabida a la así
llamada cultura de la cancelación,
que juzga el pasado sólo en función
de algunas, de ciertas, categorías
actuales. Así se implanta una moda
cultural que estandariza, que vuelve
todo igual, que no tolera las
diferencias y se centra sólo en el
momento presente, en las
necesidades y los derechos de los
individuos, descuidando a menudo
los deberes hacia los más débiles y
frágiles; los pobres, los emigrantes,
los mayores, los enfermos, los no
nacidos... Son ellos los olvidados por
las sociedades del bienestar; son ellos
los que, en la indiferencia general,



son descartados como hojas secas
para ser quemadas.

Por otro lado, el rico follaje
multicolor de los árboles de arce nos
recuerda la importancia de la
totalidad, la importancia de
promover comunidades humanas
que no uniformen, sino que sean
realmente abiertas e inclusivas. Y así
como cada hoja es esencial para
enriquecer el follaje, también cada
familia, célula fundamental de la
sociedad, debe ser valorada, porque
«el futuro de la humanidad se fragua
en la familia» (S. Juan Pablo II,
Exhort. ap. Familiaris consortio, 86).
Ella es la primera realidad social
concreta, pero se ve amenazada por
muchos factores, como la violencia
doméstica, la intensificación del
trabajo, la mentalidad individualista,
el afán desenfrenado de hacer
carrera, el desempleo, la soledad de
los jóvenes, el abandono de los
mayores y de los enfermos... Los



pueblos indígenas tienen mucho que
enseñarnos sobre el cuidado y la
protección de la familia, donde ya
desde niños se aprende a reconocer
lo que está bien y lo que está mal, a
decir la verdad, a compartir, a
corregir los errores, a empezar de
nuevo, a darse ánimo, a
reconciliarse. Que el mal sufrido por
los pueblos indígenas, y del que hoy
nos avergonzamos, nos sirva de
advertencia hoy, para que no se deje
de lado el cuidado y los derechos de
la familia en nombre de eventuales
necesidades productivas e intereses
individuales.

Volvamos a la hoja de arce. En
tiempos de guerra, los soldados la
utilizaban como venda y emplasto
para las heridas. Hoy, ante la locura
sin sentido de la guerra, necesitamos
de nuevo calmar los extremismos de
la contraposición y curar las heridas
del odio. Una testigo de algunas
trágicas violencias del pasado dijo



recientemente que «la paz tiene su
propio secreto: no odiar nunca a
nadie. Si se quiere vivir no se debe
odiar nunca» (Entrevista a E. Bruck,
en Avvenire, 8 marzo 2022). No
necesitamos dividir el mundo en
amigos y enemigos, distanciarnos y
armarnos hasta los dientes: no será
la carrera armamentística ni las
estrategias de disuasión las que
traigan la paz y la seguridad. No hay
que preguntarse cómo continuar las
guerras, sino cómo detenerlas. E
impedir que los pueblos vuelvan a
ser rehenes de las garras de
espantosas guerras frías que todavía
se extienden. Se necesitan políticas
creativas y con visión de futuro, que
sepan romper los esquemas de los
bandos para dar respuestas a los
retos globales.

Los grandes retos actuales, como la
paz, el cambio climático, los efectos
de las pandemias y las migraciones
internacionales, están unidos por



una constante: son globales, son
retos globales, afectan a todos. Y si
todos ellos hablan de la necesidad del
conjunto, la política no puede quedar
prisionera de los intereses
partidistas. Hay que saber mirar,
como enseña la sabiduría indígena, a
las siete generaciones futuras, no a la
conveniencia inmediata, a los plazos
electorales o al apoyo de los lobbies.
Y también valorar los deseos de
fraternidad, justicia y paz de las
jóvenes generaciones. Sí, para
recuperar la memoria y la sabiduría
es necesario escuchar a los mayores,
y para tener impulso y futuro es
necesario abrazar los sueños de los
jóvenes. Ellos se merecen un futuro
mejor que el que les estamos
preparando, se merecen participar
en las decisiones sobre la
construcción del hoy y del mañana,
especialmente sobre el cuidado de la
casa común, para el cual los valores y
las enseñanzas de los pueblos
indígenas son valiosos. A este



respecto, me gustaría agradecer el
encomiable compromiso local en
favor del medio ambiente. Casi se
podría decir que los emblemas
extraídos de la naturaleza, como el
lirio en la bandera de esta provincia
de Quebec, y la hoja de arce en la del
país, confirman la vocación ecológica
de Canadá.

Cuando la comisión correspondiente
evaluó los miles de bocetos recibidos
para la realización de la bandera
nacional, muchos de ellos
presentados por personas comunes,
sorprendió que casi todos ellos
contuvieran la representación de la
hoja de arce. La participación en
torno a este símbolo compartido me
sugiere subrayar una palabra clave
para los canadienses: 
multiculturalismo. Este está en la
base de la cohesión de una sociedad
tan diversa como son los colores de
las copas de los árboles de arce. La
misma hoja de arce, con su



multiplicidad de puntas y lados,
sugiere una figura poliédrica,
mostrando que ustedes son un
pueblo capaz de incluir, para que los
que vengan puedan encontrar un
lugar en esa unidad multiforme y
aportar su propia y original
contribución (cf. Exhort. ap. 
Evangelii gaudium, 236). El
multiculturalismo es un reto
permanente; se trata de acoger y
abrazar a los distintos componentes
presentes, respetando, al mismo
tiempo, la diversidad de sus
tradiciones y culturas, sin suponer
que el proceso esté concluido de una
vez para siempre. En este sentido,
expreso mi agradecimiento por la
generosidad en acoger a numerosos
inmigrantes ucranianos y afganos.
Pero también es necesario trabajar
para superar la retórica del miedo
hacia los inmigrantes y darles, según
las posibilidades del país, una
oportunidad concreta de participar
responsablemente en la sociedad.
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Para ello, los derechos y la
democracia son indispensables.
También es necesario hacerle frente
a la mentalidad individualista,
recordando que la vida en común se
basa en premisas que el sistema
político por sí solo no puede
producir. También en esto, la cultura
indígena es un gran apoyo al
recordarnos la importancia de los
valores de la socialización. Y también
la Iglesia católica, con su dimensión
universal y su atención hacia los más
frágiles, con su legítimo servicio a
favor de la vida humana en todas sus
etapas, desde la concepción hasta la
muerte natural, se complace en
ofrecer su contribución.

En estos últimos días, he sabido de
numerosas personas necesitadas que
llaman a las puertas de las
parroquias. Incluso en un país tan
desarrollado y avanzado como
Canadá, que dedica mucha atención
a la asistencia social, no son pocos los



indigentes que dependen de las
iglesias y los bancos de alimentos
para obtener la ayuda y el apoyo
básicos, que —no lo olvidemos— no
son sólo materiales. Estos hermanos
y hermanas nos llevan a considerar
la urgencia de trabajar para
remediar la radical injusticia que
contamina nuestro mundo, a causa
de la cual la abundancia de los dones
de la creación se distribuye de forma
demasiado desigual. Es escandaloso
que la riqueza generada por el
desarrollo económico no beneficie a
todos los sectores de la sociedad. Y es
triste que sea precisamente entre los
nativos donde se registran a menudo
muchos índices de pobreza, a los que
se unen otros indicadores negativos,
como la baja escolarización, el no
fácil acceso a la vivienda y a la
asistencia sanitaria. Que el emblema
de la hoja de arce, que aparece
habitualmente en las etiquetas de los
productos del país, sea un incentivo
para que todos tomen decisiones



económicas y sociales encaminadas
al compartir y al cuidado de los
necesitados.

Sólo trabajando juntos, mano a
mano, es como podemos hacer frente
a los apremiantes retos de hoy. Les
agradezco su hospitalidad, su
atención y su estima, diciéndoles con
sincero afecto que llevo a Canadá y
su gente muy cerca de mi corazón.

28 de julio

Santa Misa en el Santuario
Nacional de Santa Ana de Beaupré

El viaje de los discípulos de Emaús, al
final del Evangelio de san Lucas, es
una imagen de nuestro camino
personal y del camino de la Iglesia.
En el curso de la vida —y de la vida
de fe—, mientras llevamos adelante
los sueños, los proyectos, las



ilusiones y las esperanzas que viven
en nuestro corazón, enfrentamos
también nuestras fragilidades y
debilidades, experimentamos
derrotas y desilusiones, y tantas
veces quedamos bloqueados por un
sentimiento de fracaso que nos
paraliza. Pero el Evangelio nos
anuncia que, precisamente en ese
momento, no estamos solos, el Señor
sale a nuestro encuentro, se pone a
nuestro lado, recorre nuestro mismo
camino con la discreción de un
transeúnte amable que nos quiere
abrir los ojos y hacer arder nuestro
corazón. Así, cuando las decepciones
dejan espacio al encuentro con el
Señor, la vida vuelve a nacer a la
esperanza y podemos reconciliarnos,
con nosotros mismos, con los
hermanos y con Dios.

Sigamos entonces el itinerario de este
camino que podemos titular: del
fracaso a la esperanza.



En primer lugar está el sentimiento
de fracaso, que anida en el corazón
de estos dos discípulos después de la
muerte de Jesús. Habían perseguido
un sueño con entusiasmo. En Jesús
habían puesto todas sus esperanzas y
sus deseos. Ahora, después de la
escandalosa muerte en la cruz, le dan
la espalda a Jerusalén para volver a
casa, a la vida de antes. El suyo es un
viaje de regreso, como queriendo
olvidar aquella experiencia que ha
llenado de amargura sus corazones,
aquel Mesías condenado a muerte
como un delincuente en la cruz.
Vuelven a casa abatidos, «con el
semblante triste» (Lc 24,17). Las
expectativas que se habían creado
quedaron en nada, las esperanzas en
las que creyeron se desmoronaron,
los sueños que habrían querido
realizar dejaron paso a la desilusión
y a la amargura.

Esta experiencia que atañe también a
nuestra vida y, del mismo modo, al



camino espiritual, en todas las
ocasiones en las que nos vemos
obligados a redimensionar nuestras
expectativas y aprender a convivir
con la ambigüedad de la realidad,
con las sombras de la vida y con
nuestras debilidades. Es algo que nos
sucede cada vez que nuestros ideales
afrontan las decepciones de la vida y
nuestros planes caen en el olvido por
culpa de nuestras fragilidades;
cuando empezamos proyectos de
bien pero no tenemos capacidad de
llevarlos a cabo (cf. Rm 7,18); cuando
en las actividades que nos ocupan o
en nuestras relaciones
experimentamos —antes o después—
una derrota, un error, un revés, una
caída. Esto sucede mientras vemos
derrumbarse aquello en lo que
creímos o con lo que nos
comprometimos y también cuando
nos sentimos bajo el peso de nuestro
pecado y del sentimiento de culpa.



Y esto es lo que les sucedió a Adán y
Eva como oímos en la primera
Lectura, su pecado no sólo los alejó
de Dios, sino que los distanció el uno
del otro. No hacían más que acusarse
mutuamente. Y lo vemos también en
los discípulos de Emaús, cuyo
malestar por haber visto
derrumbarse el proyecto de Jesús
sólo les dejaba espacio para una
discusión estéril. Lo mismo se puede
verificar en la vida de la Iglesia: esa
comunidad de los discípulos del
Señor que representan los dos de
Emaús. A pesar de ser la comunidad
del Resucitado, podemos encontrarla
vagando perdida y desilusionada
ante el escándalo del mal y de la
violencia del Calvario. No le queda
entonces otra opción que tomar en
mano el sentimiento de fracaso y
preguntarse: ¿qué ha pasado?, ¿por
qué ha sucedido?, ¿cómo ha podido
ocurrir?



Hermanos y hermanas, son
preguntas que cada uno de nosotros
se hace a sí mismo; y son también
cuestiones candentes que resuenan
en el corazón de la Iglesia que
peregrina en Canadá, en este arduo
camino de sanación y reconciliación
que está realizando. También
nosotros, ante el escándalo del mal y
ante el Cuerpo de Cristo herido en la
carne de nuestros hermanos
indígenas, nos hemos sumergido en
la amargura y sentimos el peso de la
caída. Permítanme que me una
espiritualmente a la multitud de
peregrinos que suben la “Scala
Santa”, que evoca la subida de Jesús
al pretorio de Pilatos, y
acompañarlos como Iglesia en estas
preguntas que nacen del corazón
lleno de dolor: ¿Por qué sucedió todo
esto? ¿Cómo pudo ocurrir algo así en
la comunidad de los seguidores de
Jesús?



En este punto, debemos estar atentos
a la tentación de la huida, que está
presente en los dos discípulos del
Evangelio. Huir, deshacer el camino,
escapar del lugar donde ocurrieron
los hechos, intentar que
desaparezcan, buscar un “lugar
tranquilo” como Emaús con tal de
olvidarlos. No hay nada peor, ante
los reveses de la vida, que huir para
no afrontarlos. Es una tentación del
enemigo, que amenaza nuestro
camino espiritual y el camino de la
Iglesia; nos quiere hacer creer que la
derrota es definitiva, quiere
paralizarnos con la amargura y la
tristeza, convencernos de que no hay
nada que hacer y que por tanto no
merece la pena encontrar un camino
para volver a empezar.

Sin embargo, el Evangelio nos revela
que, precisamente en las situaciones
de desengaño y de dolor, justamente
cuando experimentamos atónitos la
violencia del mal y la vergüenza de



la culpa, cuando el río de nuestra
vida se seca a causa del pecado y del
fracaso, cuando desnudos de todo
nos parece que ya no nos queda
nada, precisamente allí es cuando el
Señor sale a nuestro encuentro y
camina con nosotros. En el camino
de Emaús, Él se acerca con discreción
para acompañar y compartir con
esos discípulos entristecidos sus
pasos resignados. Y, ¿qué hace? No
ofrece palabras genéricas de aliento
o de circunstancia, ni tampoco
consolaciones fáciles, sino que,
desvelando en las Sagradas
Escrituras el misterio de su muerte y
su resurrección, ilumina la historia y
los acontecimientos que han vivido.
De ese modo, abre los ojos de ellos
para ver las cosas con una nueva
mirada. También nosotros que
compartimos la Eucaristía en esta
Basílica podemos releer muchos
acontecimientos de la historia. En
este mismo lugar hubo ya tres
templos, pero también hubo



personas que no se echaron atrás
ante las dificultades, y fueron
capaces de volver a soñar a pesar de
sus errores y los de los demás. Así,
cuando hace cien años un incendio
devastó el santuario, ellos no se
dejaron vencer, construyendo este
templo con valor y creatividad. Y
todos los que comparten la Eucaristía
desde las cercanas Llanuras de
Abraham, también pueden percibir
el ánimo de aquellos que no se
dejaron secuestrar por el odio de la
guerra, de la destrucción y del dolor,
sino que supieron proyectar de
nuevo una ciudad y un país.

Finalmente, ante los discípulos de
Emaús, Jesús parte el pan,
abriéndoles los ojos y mostrándose
una vez más como Dios de amor que
ofrece la vida por sus amigos. De este
modo, los ayuda a retomar el camino
con alegría, a recomenzar, a pasar
del fracaso a la esperanza. Hermanos
y hermanas, el Señor quiere también



hacer lo mismo con cada uno de
nosotros y con su Iglesia. ¿Cómo
pueden abrirse de nuevo nuestros
ojos?, ¿cómo puede nuestro corazón
inflamarse por el Evangelio una vez
más? ¿Qué hacer mientras nos
afligimos por las distintas pruebas
espirituales y materiales, mientras
buscamos el camino hacia una
sociedad más justa y fraterna,
mientras deseamos recuperarnos de
nuestras decepciones y cansancios,
mientras esperamos sanarnos de las
heridas del pasado y reconciliarnos
con Dios y entre nosotros?

Sólo hay un camino, una sola vía, es
la vía de Jesús, ese camino que es
Jesús mismo (cf. Jn 14,6). Creamos
que Jesús se une a nuestro camino y
dejémosle que nos alcance, dejemos
que sea su Palabra la que interprete
la historia que vivimos como
individuos y como comunidad, y la
que nos indique el camino para
sanar y para reconciliarnos.



Partamos con fe el Pan eucarístico,
porque alrededor de la mesa
podemos redescubrirnos hijos
amados del Padre, llamados a ser
todos hermanos. Jesús, partiendo el
Pan, confirma el testimonio de las
mujeres, a las que los discípulos no
habían dado crédito, que ¡ha
resucitado! En esta Basílica, donde
recordamos a la madre de la Virgen
María, y en la que se encuentra
también la cripta dedicada a la
Inmaculada Concepción, tenemos
que resaltar el papel que Dios ha
querido dar a la mujer en su plan de
salvación. Santa Ana, la Santísima
Virgen María, las mujeres de la
mañana de Pascua nos indican un
nuevo camino de reconciliación, la
ternura materna de tantas mujeres
nos puede acompañar —como Iglesia
— hacia tiempos nuevamente
fecundos, en los que dejemos atrás
tanta esterilidad y tanta muerte, y
colocar en el centro a Jesús, el
Crucificado Resucitado.



De hecho, en el centro de nuestras
preguntas, de los trabajos que
llevamos dentro, de la misma vida
pastoral, no podemos ponernos a
nosotros mismos y nuestras
frustraciones, debemos ponerlo a Él,
al Señor Jesús. En el corazón de cada
cosa pongamos su Palabra, que
ilumina los eventos y nos restituye
ojos para ver la presencia eficaz del
amor de Dios y la posibilidad del
bien incluso en las situaciones
aparentemente perdidas. Pongamos,
igualmente, el Pan de la Eucaristía,
que Jesús parte todavía para
nosotros hoy, para compartir su vida
con la nuestra, abrazar nuestras
debilidades, sostener nuestros pasos
cansados y sanar nuestro corazón. Y,
reconciliados con Dios, con los otros
y con nosotros mismos, podremos
también ser instrumentos de
reconciliación y de paz en la
sociedad en la que vivimos.



Señor Jesús, nuestro camino, nuestra
fuerza y consolación, nos dirigimos a
ti como los discípulos de Emaús:
«Quédate con nosotros, porque ya es
tarde» (Lc 24,29). Quédate con
nosotros, Señor, cuando declina la
esperanza y cae la noche oscura de la
decepción. Quédate con nosotros
porque contigo, Jesús, nuestro
camino toma una nueva dirección y
desde los callejones sin salida de la
desconfianza renace el asombro de la
alegría. Quédate con nosotros, Señor,
porque contigo la noche del dolor se
cambia en alba radiante de vida.
Simplemente decimos: quédate con
nosotros, Señor, porque si Tú
caminas a nuestro lado el fracaso se
abre a la esperanza de una vida
nueva. Amén.

Vísperas con los obispos,
sacerdotes, diáconos, consagrados,
seminaristas y agentes pastorales
en la Catedral Notre-Dame de
Quebec



Queridos hermanos obispos, queridos
sacerdotes y diáconos, consagradas,
consagrados, seminaristas y agentes
pastorales: ¡Buenas tardes!

Agradezco a Monseñor Poisson las
palabras de bienvenida que me ha
dirigido, los saludo a todos ustedes,
especialmente a los que tuvieron que
recorrer un camino largo para poder
llegar, ¡las distancias en vuestro país
son realmente enormes! Por eso,
¡gracias! Estoy contento de
encontrarme con ustedes.

Es significativo que nos encontremos
en la Basílica de Notre-Dame de
Quebec, catedral de esta Iglesia
particular, sede primada del Canadá,
cuyo primer obispo, san François de
Laval, abrió el Seminario en 1663 y
durante todo su ministerio se dedicó
a la formación de los sacerdotes. De
los “ancianos”, es decir, de los
presbíteros, nos habló la Lectura
breve que hemos escuchado. San



Pedro nos ha exhortado: «Apacienten
el rebaño de Dios que les ha sido
confiado; velen por él, no forzada,
sino espontáneamente» (1 P 5,2).
Mientras estamos aquí reunidos
como Pueblo de Dios, recordemos
que Jesús es el Pastor de nuestra
vida, que cuida de nosotros porque
nos ama verdaderamente. A
nosotros, pastores de la Iglesia, se
nos pide esa misma generosidad para
apacentar el rebaño, para que pueda
manifestarse la solicitud de Jesús por
todos y su compasión por las heridas
de cada uno.

Y precisamente porque somos signo
de Cristo, el apóstol Pedro nos
exhorta: apacienten el rebaño,
guíenlo, no dejen que se pierda
mientras ustedes se ocupan de los
propios asuntos. Cuídenlo con
dedicación y ternura. Y ―agrega―
háganlo “espontáneamente”, no de
manera forzada, no como un deber,
no como religiosos asalariados o



funcionarios de lo sagrado, sino con
corazón de pastores, con entusiasmo.
Si nosotros lo miramos a Él, Buen
Pastor, antes que a nosotros mismos,
descubriremos que estamos
custodiados con ternura y
sentiremos la cercanía de Dios. De
aquí nace la alegría del ministerio y,
antes aún, la alegría de la fe; no de
ver lo que nosotros somos capaces de
hacer, sino de saber que Dios está
cerca, que nos amó primero y nos
acompaña cada día.

Esta, hermanos y hermanas, es
nuestra alegría; no es una alegría
fácil, esa que a menudo nos propone
el mundo, ilusionándonos con fuegos
artificiales; esta alegría no está ligada
a riquezas y seguridades; tampoco
está ligada a la persuasión de que en
la vida nos irá siempre bien, sin
cruces ni problemas. La alegría
cristiana, en cambio, está unida a
una experiencia de paz que
permanece en el corazón incluso



cuando estamos rodeados de pruebas
y aflicciones, porque sabemos que no
estamos solos, sino acompañados de
un Dios que no es indiferente a
nuestra suerte. Así como cuando el
mar está agitado, que en la superficie
aparece turbulento y en la
profundidad permanece sereno y
tranquilo. Esta es la alegría cristiana:
un don gratuito, la certeza de
sabernos amados, sostenidos,
abrazados por Cristo en cada
situación de la vida. Porque es Él
quien nos libera del egoísmo y del
pecado, de la tristeza de la soledad,
del vacío interior y del miedo,
dándonos una mirada nueva de la
vida, una mirada nueva de la
historia: «Con Jesucristo siempre
nace y renace la alegría» (Exhort. ap. 
Evangelii gaudium, 1).

Y entonces sí podemos preguntarnos:
¿cómo va nuestra alegría? ¿Cómo va
mi alegría? Nuestra Iglesia, ¿expresa
la alegría del Evangelio? En nuestras
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comunidades, ¿hay una fe que atrae
por la alegría que comunica?

Si queremos afrontar estas
cuestiones en su raíz, no podemos
menos que reflexionar sobre aquello
que, en la realidad de nuestro
tiempo, hace peligrar la alegría de la
fe y amenaza con oscurecerla,
poniendo seriamente en crisis la
experiencia cristiana. Pensamos
entonces inmediatamente en la 
secularización, que desde hace
tiempo ha transformado el estilo de
vida de las mujeres y de los hombres
de hoy, dejando a Dios casi en el
trasfondo, como desaparecido del
horizonte. Pareciera que su Palabra
ya no es una brújula de orientación
para la vida, para las opciones
fundamentales, para las relaciones
humanas y sociales. Pero debemos
hacer rápidamente una aclaración:
cuando observamos la cultura en la
que estamos inmersos, sus lenguajes
y sus símbolos, es necesario estar



atentos a no quedar prisioneros del
pesimismo y del resentimiento,
dejándonos llevar por juicios
negativos o nostalgias inútiles. Hay,
en efecto, dos miradas posibles
respecto al mundo en que vivimos:
una la llamaría “mirada negativa” y
la otra “mirada que discierne”.

La primera, la mirada negativa, nace
con frecuencia de una fe que,
sintiéndose atacada, se concibe como
una especie de “armadura” para
defenderse del mundo. Acusa la
realidad con amargura, diciendo: “el
mundo es malo, reina el pecado”, y
así corre el peligro de revestirse de
un “espíritu de cruzada”. Prestemos
atención a esto, porque no es
cristiano; de hecho, no es el modo de
obrar de Dios, el cual ―nos recuerda
el Evangelio― «amó tanto al mundo,
que entregó a su Hijo único para que
todo el que cree en él no muera, sino
que tenga Vida eterna» (Jn 3,16). El
Señor, que detesta la mundanidad,



tiene una mirada buena sobre el
mundo. Él bendice nuestra vida, dice
bien de nosotros y de nuestra
realidad, se encarna en las
situaciones de la historia no para
condenar, sino para hacer brotar la
semilla del Reino precisamente ahí
donde parecería que triunfan las
tinieblas. Si nos detenemos en una
mirada negativa, por el contrario,
acabaremos por negar la
encarnación porque, más que
encarnarnos en la realidad,
huiremos de ella. Nos cerraremos en
nosotros mismos, lloraremos
nuestras pérdidas, nos lamentaremos
continuamente y caeremos en la
tristeza y en el pesimismo: tristeza y
pesimismo nunca vienen de Dios. En
cambio, estamos llamados a tener
una mirada semejante a la de Dios,
que sabe distinguir el bien y se
obstina en buscarlo, en verlo y en
alimentarlo. No es una mirada
ingenua, sino una mirada que 
discierne la realidad.



Para afinar nuestro discernimiento
sobre el mundo secularizado,
dejémonos inspirar por lo que
escribió san Pablo VI, en la Evangelii
nuntiandi, exhortación apostólica
que todavía hoy tiene vigencia. Para
él, la secularización es «un esfuerzo,
en sí mismo justo y legítimo, no
incompatible con la fe y la religión»
(Exhort. ap. Evangelii nuntiandi, 55),
para descubrir las leyes de la
realidad y de la misma vida humana
dadas por el Creador. Dios, en efecto,
no nos quiere esclavos sino hijos, no
quiere decidir en nuestro lugar ni
oprimirnos con un poder sagrado en
un mundo gobernado por leyes
religiosas. No, Él nos ha creado libres
y nos pide que seamos personas
adultas, personas responsables en la
vida y en la sociedad. Otra cosa
―distinguía San Pablo VI― es el 
secularismo, una concepción de vida
que separa totalmente del vínculo
con el Creador, de modo que se
vuelve «superfluo y hasta un
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obstáculo» y se generan «nuevas
formas de ateísmo» sutiles y
variadas: «una civilización del
consumo, el hedonismo erigido en
valor supremo, una voluntad de
poder y de dominio, de
discriminaciones de todo género»
(iibíd.). A nosotros como Iglesia,
sobre todo como pastores del Pueblo
de Dios, como pastores, como
consagradas, como consagrados,
diáconos, seminaristas, como agentes
de pastoral, a todos nosotros nos toca
saber hacer estas distinciones,
discernir. Si cedemos a la mirada
negativa y juzgamos de modo
superficial, corremos el riesgo de
transmitir un mensaje equivocado,
como si detrás de la crítica sobre la
secularización estuviera, por parte
nuestra, la nostalgia de un mundo
sacralizado, de una sociedad de otros
tiempos en la que la Iglesia y sus
ministros tenían más poder y
relevancia social. Y esta es una
perspectiva equivocada.
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En cambio, como advierte un gran
estudioso de estos temas, el problema
de la secularización, para nosotros
cristianos, no debe ser la menor
relevancia social de la Iglesia o la
pérdida de riquezas materiales y
privilegios; más bien, esta nos pide
que reflexionemos sobre los cambios
de la sociedad, que han influido en el
modo en el que las personas piensan
y organizan la vida. Si nos
detenemos en este aspecto, nos
damos cuenta de que no es la fe la
que está en crisis, sino ciertas formas
y modos con los que anunciamos.
Por eso, la secularización es un
desafío a nuestra imaginación
pastoral, es «la oportunidad para
recomponer la vida espiritual en
nuevas formas y también para
nuevas maneras de existir» (C.
Taylor, A Secular Age, Cambridge
2007, 437). De este modo, mientras la
mirada que discierne nos hace ver
las dificultades que tenemos en
transmitir la alegría de la fe, a la vez



nos estimula a volver a encontrar
una nueva pasión por la
evangelización, a buscar nuevos
lenguajes, a cambiar algunas
prioridades pastorales e ir a lo
esencial.

Queridos hermanos y hermanas,
necesitamos anunciar el Evangelio
para dar a los hombres y a las
mujeres de hoy la alegría de la fe.
Pero este anuncio no se hace
principalmente con palabras, sino
por medio de un testimonio
rebosante de amor gratuito, tal como
Dios hace con nosotros. Es un
anuncio que pide encarnarse en un
estilo de vida personal y eclesial que
pueda reavivar el deseo del Señor,
infundir esperanza, transmitir
confianza y credibilidad. Y sobre esto
me permito, en espíritu fraterno,
proponerles tres desafíos que ustedes
podrán llevar adelante en la oración
y en el servicio pastoral.



El primero de los desafíos: dar a
conocer a Jesús. En los desiertos
espirituales de nuestro tiempo,
generados por el secularismo y la
indiferencia, es necesario volver al
primer anuncio. Lo repito: es
necesario volver al primer anuncio.
No podemos presumir de comunicar
la alegría de la fe presentando
aspectos secundarios a quienes
todavía no han abrazado al Señor en
sus vidas, o bien sólo repitiendo
ciertas prácticas, o reproduciendo
formas pastorales del pasado. Es
necesario encontrar nuevos caminos
para anunciar el corazón del
Evangelio a cuantos todavía no han
encontrado a Cristo. Y esto
presupone una creatividad pastoral
para llegar a las personas allá donde
viven, no esperando que vengan, allá
donde viven, descubriendo ocasiones
de escucha, de diálogo y de
encuentro. Es necesario volver a lo
esencial, es necesario volver al
entusiasmo de los Hechos de los



Apóstoles, a la belleza de sentirnos
instrumentos de la fecundidad del
Espíritu hoy. Es necesario volver a
Galilea, es la cita de Jesús Resucitado,
que vayan a Galilea, para,
permítaseme la palabra, recomenzar
después del fracaso. Volver a Galilea.
Cada uno de nosotros tiene su propia
Galilea, la del primer anuncio.
Recuperar esa memoria.

Pero para anunciar el Evangelio
también es necesario ser creíbles. Y
este es el segundo desafío: el
testimonio. El Evangelio se anuncia
de modo eficaz cuando la vida es la
que habla, la que revela esa libertad
que hace libres a los demás, esa
compasión que no pide nada a
cambio, esa misericordia que habla
de Cristo sin palabras. La Iglesia en
Canadá, después de haber sido
herida y desolada por el mal que
perpetraron algunos de sus hijos, ha
comenzado un nuevo camino. Pienso
en particular en los abusos sexuales



cometidos contra menores y
personas vulnerables, crímenes que
requieren acciones fuertes y una
lucha irreversible. Yo quisiera, junto
con ustedes, pedir nuevamente
perdón a todas las víctimas. El dolor
y la vergüenza que experimentamos
debe ser ocasión de conversión,
¡nunca más! Y, pensando en el
camino de sanación y reconciliación
con los hermanos y las hermanas
indígenas, que la comunidad
cristiana no se deje contaminar
nunca más por la idea de que existe
una cultura superior a otras y que es
legítimo usar medios de coacción
contra los demás. Recuperemos el
ardor misionero de vuestro primer
obispo, san François de Laval, que se
enfrentó contra todos los que
degradaban a los indígenas
induciéndolos a consumir bebidas
para engañarlos. No permitamos que
ninguna ideología enajene y
confunda los estilos y las formas de
vida de nuestros pueblos para



intentar doblegarlos y dominarlos.
Que los nuevos progresos de la
humanidad sean asimilables en su
identidad cultural con las claves de la
cultura.

Pero para acabar con esta cultura de
la exclusión es necesario que
empecemos nosotros: los pastores,
que no se sientan superiores a los
hermanos y a las hermanas del
Pueblo de Dios; que los consagrados
vivan la fraternidad y la libertad de
la obediencia en comunidad; los
seminaristas que se dispongan a ser
servidores dóciles y disponibles y los
agentes pastorales no conciban su
servicio como poder. Se empieza
desde aquí. Ustedes son los
protagonistas y los constructores de
una Iglesia diferente: humilde,
afable, misericordiosa, una Iglesia
que acompaña los procesos, que
trabaja decidida y serenamente en la
inculturación, que valora a cada uno



y a cada diversidad cultural y
religiosa. ¡Demos este testimonio!

Por último, el tercer desafío, la
fraternidad. Primero, dar a conocer a
Jesús; segundo, el testimonio; tercero,
la fraternidad. La Iglesia será testigo
creíble del Evangelio cuando sus
miembros vivan más la comunión,
creando ocasiones y espacios para
que quienes se acerquen a la fe
encuentren una comunidad
acogedora, que sabe escuchar, que
sabe entrar en diálogo, que
promueve un buen nivel de
relaciones. Así decía vuestro santo
obispo a los misioneros: «A menudo
una palabra amarga, una falta de
paciencia, un rostro que rechaza
destruirán en un momento lo que se
había construido en mucho tiempo»
(Instrucciones a los misioneros, 1668).

Se trata de vivir una comunidad
cristiana que se convierte de este
modo en escuela de humanidad,



donde aprender a quererse como
hermanos y hermanas, dispuestos a
trabajar juntos por el bien común. De
hecho, en el centro del anuncio
evangélico está el amor de Dios, que
transforma y hace capaces de
comunión con todos y de servicio
hacia todos. Un teólogo de esta tierra
escribió: «El amor que Dios nos da
desborda en un amor […] que es el
que impulsa al buen samaritano a
detenerse y hacerse cargo del viajero
asaltado por los ladrones. Es un
amor que no tiene fronteras, que
busca el reino de Dios […] que es
universal» (B. Lonergan, “The Future
of Christianity”, en A Second
Collection: Papers by Bernard F.J.
Lonergan S.J., Londres 1974, 154). La
Iglesia está llamada a encarnar este
amor sin fronteras para construir el
sueño que Dios tiene para la
humanidad: que todos seamos
hermanos. Preguntémonos, ¿cómo va
la fraternidad entre nosotros? Los
obispos entre ellos y con los



sacerdotes, los sacerdotes entre ellos
y con el Pueblo de Dios, ¿somos
hermanos o rivales divididos en
partidos? Y, ¿cómo están nuestras
relaciones con los que no son “de los
nuestros”, con los que no creen, con
los que tienen tradiciones y
costumbres diferentes? Este es el
camino: promover relaciones de
fraternidad con todos, con los
hermanos y las hermanas indígenas,
con cada hermana y hermano que
encontramos, porque en el rostro de
cada uno se refleja la presencia de
Dios.

Estos son, queridos hermanos y
hermanas, solamente algunos
desafíos. No olvidemos que sólo
podemos llevarlos adelante con la
fuerza del Espíritu, que siempre
debemos invocar en la oración. Pero
no dejemos entrar en nosotros el
espíritu del secularismo, pensando
que podemos crear proyectos que
funcionan por sí mismos y sólo con



las fuerzas humanas, sin Dios. Es una
idolatría esta, la idolatría de los
proyectos sin Dios. Y, por favor, no
nos encerremos en el “retroceso”,
¡sigamos adelante con alegría!

Pongamos en práctica estas palabras
que dirigimos a san François de
Laval:

Tú fuiste el hombre del compartir,

visitando a los enfermos, vistiendo a
los pobres,

combatiendo por la dignidad de los
pueblos originarios,

sosteniendo a los misioneros
cansados,

siempre pronto a tender la mano a
los que estaban peor que tú.

Cuántas veces tus proyectos fueron
destrozados,



pero siempre, tú los pusiste de nuevo
en pie.

Tú habías entendido que la obra de
Dios no es de piedra,

y que, en esta tierra de desánimo,

era necesario un constructor de
esperanza.

Les agradezco todo lo que hacen, los
bendigo de corazón. Y, por favor,
sigan rezando por mí.

29 de julio

Encuentro con una delegación de
indígenas presentes en Quebec en
el Arzobispado de Quebec

Queridos hermanos y hermanas,
¡buenos días!



Los saludo cordialmente y les
agradezco por haber venido hasta
aquí desde diversos lugares. La
inmensidad de esta tierra lleva a
pensar en el largo camino de
sanación y reconciliación que
estamos afrontando juntos. En
efecto, la frase que nos ha
acompañado desde marzo, desde que
los delegados indígenas me visitaron
en Roma, y que caracteriza mi visita
aquí entre ustedes, es Caminar
Juntos: Walking Together / Marcher
Ensemble.

He venido a Canadá como amigo
para encontrarme con ustedes, para
ver, escuchar, aprender, apreciar
cómo viven los pueblos indígenas de
este país. No vine como turista, he
venido como hermano, a descubrir
en primera persona los frutos,
buenos y malos, producidos por los
miembros de la familia católica local
a lo largo de los años. He venido con
espíritu penitencial, para expresarles



el dolor que llevamos en el corazón
como Iglesia por el mal que no pocos
católicos les causaron apoyando
políticas opresivas e injustas. He
venido como peregrino, con mis
limitadas posibilidades físicas, para
dar nuevos pasos adelante con
ustedes y para ustedes; para que se
prosiga en la búsqueda de la verdad,
para que se progrese en la
promoción de caminos de sanación y
reconciliación, para que se siga
sembrando esperanza en las futuras
generaciones de indígenas y no
indígenas, que desean vivir juntos
fraternalmente, en armonía.

Pero quisiera decirles, ya próximo a
la conclusión de esta intensa
peregrinación, que, si he venido
animado por estos deseos, regreso a
casa mucho más enriquecido, porque
llevo en el corazón el tesoro
incomparable hecho de personas y
de pueblos que me han marcado; de
rostros, sonrisas y palabras que



permanecen en mi interior; de
historias y lugares que no podré
olvidar; de sonidos, colores y
emociones que vibran fuerte en mí.
Realmente puedo decir que, durante
mi visita, fueron sus realidades, las
realidades indígenas de esta tierra,
las que visitaron mi alma; entraron
en mí y siempre me acompañarán.
Me atrevo a decir, si me lo permiten,
que ahora, en cierto sentido, yo
también me siento parte de vuestra
familia, y me siento honrado. El
recuerdo de la fiesta de santa Ana,
vivida junto a varias generaciones y
a tantas familias indígenas,
permanecerá indeleble en mi
corazón. En un mundo que
lamentablemente es tan a menudo
individualista, ¡qué valioso es ese
sentido de familiaridad y de
comunidad que es tan genuino entre
ustedes! ¡Y qué importante es
cultivar bien el vínculo entre los
jóvenes y los ancianos, y custodiar



una relación sana y armoniosa con
toda la creación!

Queridos amigos, quisiera
encomendar al Señor lo que hemos
vivido en estos días y la continuación
del camino que nos espera; y
encomendarlos también al cuidado
atento de quienes saben custodiar lo
que es importante en la vida. Pienso
en las mujeres, y en tres mujeres en
particular. Ante todo, en santa Ana,
de quien pude sentir su ternura y
protección, venerándola junto a un
pueblo de Dios que reconoce y honra
a las abuelas. En segundo lugar
pienso en la Santa Madre de Dios:
ninguna criatura merece más que
ella ser definida como peregrina,
porque siempre, también hoy,
también ahora, está en camino; en
camino entre el cielo y la tierra, para
cuidarnos por encargo de Dios y para
llevarnos de la mano hacia su Hijo. Y,
por último, mi oración y mi
pensamiento en estos días han ido



frecuentemente a una tercera mujer
de presencia afable que nos ha
acompañado, y cuyos restos se
conservan no lejos de aquí. Me
refiero a santa Catalina Tekakwitha.
La veneramos por su vida santa,
pero, ¿no podríamos pensar que su
santidad de vida, caracterizada por
una entrega ejemplar en la oración y
el trabajo, así como por la capacidad
de soportar con paciencia y dulzura
tantas pruebas, también fue posible
por ciertos rasgos nobles y virtuosos
heredados de su comunidad y del
ambiente indígena en el que creció?

Estas mujeres pueden ayudar a unir,
a volver a tejer una reconciliación
que garantice los derechos de los más
vulnerables y sepa mirar la historia
sin rencores ni olvidos. Dos de ellas,
la Santísima Virgen María y santa
Catalina, recibieron de Dios un
proyecto de vida y, sin preguntar a
ningún hombre, dijeron que “sí” con
valentía. Estas mujeres podrían



haber respondido mal a todos los que
se oponían a ese proyecto, o bien
permanecer sujetas a las normas
patriarcales de su tiempo y
resignarse, sin luchar por los sueños
que Dios mismo había impreso en
sus almas. Pero no tomaron esa
decisión, sino que con mansedumbre
y firmeza, con palabras proféticas y
gestos resueltos se abrieron camino y
cumplieron aquello a lo que habían
sido llamadas. Que ellas bendigan
nuestro camino común, que
intercedan por nosotros, por esta
gran obra de sanación y
reconciliación tan agradable a Dios.
Los bendigo de corazón. Y les pido,
por favor, que sigan rezando por mí.

Encuentro con los jóvenes y con los
ancianos en la plaza de la escuela
de Iqaluit

Queridos hermanos y hermanas,
¡buenas tardes!



Saludo cordialmente a la Señora
Gobernadora General y a todos
ustedes, estoy feliz de visitarlos. Les
agradezco sus palabras, así como los
cantos, las danzas y la música, que
aprecio mucho.

Hace poco escuché a varios de
ustedes, ex alumnos de las escuelas
residenciales: gracias por lo que
tuvieron la valentía de decir,
compartiendo grandes sufrimientos,
que yo no hubiera imaginado. Eso ha
reavivado en mí la indignación y la
vergüenza que me acompañan desde
hace meses. También hoy, también
aquí, quisiera decirles que estoy muy
apenado y quiero pedir perdón por
el mal que cometieron no pocos
católicos en esas escuelas que
contribuyeron a políticas de
asimilación cultural y
desvinculación. Mamianak (?). Me
volvió a la mente el testimonio de un
anciano, que describía la belleza del
clima que reinaba en las familias



indígenas antes de la llegada del
sistema de las escuelas residenciales.
Comparaba esa época en la que
abuelos, padres e hijos estaban
juntos en armonía, con la primavera,
cuando los pajaritos cantan felices
alrededor de la mamá. Pero de
repente ―decía― el canto se detuvo,
las familias fueron disgregadas, se
llevaron a los pequeños lejos de su
ambiente; el invierno descendió
sobre todo.

Dichas palabras, al mismo tiempo
que provocan dolor, suscitan
también escándalo; más aún si las
confrontamos con la Palabra de Dios,
que mandó: «Honra a tu padre y a tu
madre, para que tengas una larga
vida en la tierra que el Señor, tu Dios,
te da» (Ex 20,12). Para muchas de
vuestras familias esto no fue posible,
dejó de cumplirse cuando los hijos
fueron separados de sus padres y el
propio país fue percibido como algo
peligroso y extraño. Esas



asimilaciones forzadas evocan otra
página bíblica, el relato del justo
Nabot (cf. 1 Re, 21), que no quería
ceder la viña heredada de sus padres
a quien, gobernando, estaba
dispuesto a usar cualquier medio
para quitársela. Y también vienen a
la mente esas palabras fuertes de
Jesús contra quien escandaliza a los
pequeños y desprecia a alguno de
ellos (cf. Mt 18,6.10). ¡Cuánto mal al
romper los vínculos entre padres e
hijos, al herir los afectos más
queridos, al lastimar y escandalizar a
los pequeños!

Queridos amigos, estamos aquí con la
voluntad de recorrer juntos un
camino de sanación y de
reconciliación que, con el auxilio del
Creador, nos ayude a dar luz sobre lo
sucedido y a superar el pasado
oscuro. A propósito de vencer la
oscuridad, también ahora, como en
nuestro encuentro de fines de marzo,
ustedes han encendido el qulliq. Este,



además de dar luz durante las largas
noches invernales, permitía,
difundiendo calor, resistir al rigor
del clima. Por tanto, era esencial
para vivir. También hoy permanece
como un bellísimo símbolo de vida,
de un vivir luminoso que no se rinde
ante la oscuridad de la noche. Así son
ustedes, un testimonio perenne de la
vida que no se apaga, de una luz que
resplandece y que ninguno logra
sofocar.

Estoy muy agradecido por la
oportunidad de estar aquí en el
Nunavut, dentro del Inuit Nunangat.
He intentado imaginar, después de
nuestro encuentro en Roma, estos
vastos lugares donde viven desde
tiempos inmemoriales y que para
otros serían hostiles. Ustedes han
sabido amarlos, respetarlos,
custodiarlos y apreciarlos,
transmitiendo valores
fundamentales de generación en
generación, como el respeto por los



ancianos, un genuino sentido de
fraternidad y el cuidado del medio
ambiente. Hay una hermosa y
armónica correspondencia entre
ustedes y la tierra que habitan,
porque también ésta es fuerte y
resiliente, y responde con mucha luz
a la oscuridad que la envuelve
durante gran parte del año. Pero
también esta tierra, como cada
persona y cada población, es
delicada y necesita ser cuidada.
Cuidarla, transmitir el cuidado, ¡a
esto en particular están llamados los
jóvenes, sostenidos por el ejemplo de
los ancianos! Cuidar la tierra, cuidar
las personas, cuidar la historia.

Quisiera entonces dirigirme a ti,
joven Inuit, futuro de esta tierra y
presente de su historia. Quisiera
decirte, citando a un gran poeta: «Lo
que has heredado de tus padres,
gánatelo para poseerlo» (J.W. von
Goethe, Fausto, I, Noche, 681-682). No
basta vivir de rentas, es necesario



volver a ganarse lo que se ha
recibido como don. Por tanto, no
temas escuchar una y otra vez los
consejos de los más ancianos,
abrazar tu historia para escribir
páginas nuevas, apasionarte, tomar
posición frente a los hechos y a las
personas, arriesgarte. Y para
ayudarte a hacer resplandecer la
lámpara de tu existencia, también yo
quisiera darte, como hermano
anciano, tres consejos.

El primero: camina hacia lo alto.
Vives en estas vastas regiones del
norte. Que ellas te recuerden tu
vocación a tender hacia lo alto, sin
dejarte tirar abajo por quien quiere
hacerte creer que es mejor pensar
sólo en ti mismo y usar el tiempo que
tienes únicamente para tu diversión
y tus intereses. Amigo, no estás
hecho para “ir tirando”, para pasar
las jornadas equilibrando deberes y
placeres, estás hecho para volar alto,
hacia los deseos más verdaderos y



hermosos que tienes en el corazón,
hacia Dios para amarlo y hacia el
prójimo para servirlo. No pienses
que los grandes sueños de la vida
sean cielos inalcanzables. Estás
hecho para levantar el vuelo, para
abrazar la valentía de la verdad y
promover la belleza de la justicia,
para “elevar tu temple moral, ser
compasivo, servir a los demás y
construir relaciones” (cf. Inunnguiniq
Iq Principles 3-4), para sembrar paz y
cuidado donde te encuentres; para
encender el entusiasmo de los que te
rodean; para ir más allá, no para
igualarlo todo.

Pero ―me podrían decir― vivir así
es más arduo que volar. Cierto, no es
fácil, porque siempre está acechando
esa “fuerza de gravedad espiritual”
que empuja para tirarnos abajo, para
paralizar los deseos, para debilitar la
alegría. Entonces, piensa en la
golondrina del ártico que nosotros
llamamos “charrán”; esta no deja que



los vientos contrarios o los cambios
de temperatura le impidan ir de un
lado a otro de la tierra; a veces elige
caminos que no son directos, acepta
desviaciones, se adapta a ciertos
vientos; pero siempre mantiene clara
la meta, siempre va a su destino.
Encontrarás gente que intentará
borrar tus sueños, que te dirá que te
conformes con poco, que luches sólo
por lo que te conviene. Entonces te
preguntarás: ¿Por qué tengo que
esforzarme por algo en lo que los
demás no creen? Y, además, ¿cómo
puedo volar en un mundo que
parece que cae cada vez más bajo en
medio de escándalos, guerras,
engaños, injusticias, destrucción del
ambiente, indiferencia hacia los más
débiles, decepciones por parte de los
que tendrían que dar el ejemplo?
Ante estas preguntas, ¿cuál es la
respuesta?

Quisiera decirte a ti joven, a ti
hermano y hermana joven: tú eres la



respuesta. Tú, hermano, tú,
hermana. No sólo porque si te rindes
ya has perdido de antemano, sino
porque el futuro está en tus manos.
Está en tus manos la comunidad que
te ha generado, el ambiente en el que
vives, la esperanza de tus coetáneos,
de los que, aún sin pedírtelo, esperan
de ti el bien original e irrepetible que
puedes introducir en la historia,
porque “cada uno de nosotros es
único” (cf. Principle 5). El mundo que
habitas es la riqueza que has
heredado, ámalo, como te ha amado
quien te ha dado la vida y las alegrías
más grandes, como te ama Dios, que
por ti ha creado todo lo bello que
existe y no deja de confiar en ti ni
siquiera por un brevísimo instante.
Él cree en tus talentos. Cada vez que
lo busques comprenderás cómo el
camino que te llama a recorrer
tiende siempre hacia lo alto. Lo
advertirás cuando rezando mires al
cielo y sobre todo cuando alces la
mirada al Crucificado. Entenderás



que Jesús desde la cruz no te señala
con el dedo, sino que te abraza y te
anima, porque cree en ti aun cuando
tú mismo has dejado de creer en ti.
Entonces, no pierdas nunca la
esperanza, lucha, dalo todo y no te
arrepentirás. Sigue adelante el
camino, “un paso tras otro hacia lo
mejor” (cf. Principle 6). Instala el
navegador de tu existencia hacia una
meta grande, ¡hacia lo alto!

El segundo consejo: ir hacia la luz. En
los momentos de tristeza y
desconsuelo, piensa en el qulliq, que
tiene un mensaje para ti. ¿Cuál? Que
existes para ir hacia la luz cada día.
No sólo el día de tu nacimiento,
cuando no dependió de ti, sino cada
día. Cotidianamente estás llamado a
llevar una luz nueva al mundo, la de
tus ojos, la de tu sonrisa, la del bien
que tú y sólo tú puedes aportar. No lo
puede aportar otro. Pero, para ir
hacia la luz, hay que luchar cada día
con la oscuridad. Sí, hay una lucha



cotidiana entre la luz y las tinieblas,
que no sucede afuera, en un lugar
cualquiera, sino dentro de cada uno
de nosotros. El camino de la luz
requiere valientes decisiones del
corazón contra la oscuridad de las
falsedades, requiere “desarrollar
buenas costumbres para vivir bien”
(cf. Principle 1), que no se sigan
estelas luminosas que desaparecen
fugazmente, fuegos artificiales que
sólo dejan humo. Son «espejismos,
parodias de la felicidad», como dijo
aquí en Canadá san Juan Pablo II:
«Quizá no haya tiniebla más densa
que la que se introduce en el alma de
los jóvenes cuando falsos profetas
apagan en ellos la luz de la fe, de la
esperanza y del amor» (Homilía en la
XVII Jornada Mundial de la Juventud,
Toronto, 28 julio 2002). Hermano,
hermana, Jesús te acompaña y desea
iluminar tu corazón para guiarte
hacia la luz. Él dijo: «Yo soy la luz del
mundo» (Jn 8,12), pero también dijo a
sus discípulos: «Ustedes son la luz del

https://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/homilies/2002/documents/hf_jp-ii_hom_20020728_xvii-wyd.html
https://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/homilies/2002/documents/hf_jp-ii_hom_20020728_xvii-wyd.html


mundo» (Mt 5,14). Por tanto, también
tú eres luz del mundo y lo serás cada
vez más si luchas por alejar del
corazón la triste oscuridad del mal.

Para aprender a hacerlo, hay que
adquirir un arte continuo, que
requiere “superar las dificultades y
las contradicciones por medio de una
búsqueda continua de soluciones”
(cf. Principle 2). Es el arte de separar
cada día la luz de las tinieblas. Para
crear un mundo bueno, dice la
Biblia, Dios comenzó justamente así,
separando la luz de las tinieblas (cf. 
Gn 1,4). También nosotros, si
queremos ser mejores, tenemos que
aprender a distinguir la luz de las
tinieblas. ¿Por dónde se empieza?
Puedes empezar preguntándote:
¿qué es lo que me parece luminoso y
seductor, pero después me deja
dentro un gran vacío? ¡Estas son las
tinieblas! En cambio, ¿qué es lo que
me hace bien y me deja paz en el
corazón, aunque antes me haya



pedido que saliera de ciertas
comodidades y que dominara ciertos
instintos? ¡Esta es la luz! Y ―me sigo
preguntando―, ¿cuál es la fuerza
que nos permite separar dentro de
nosotros la luz de las tinieblas, que
nos hace decir “no” a las tentaciones
del mal y “sí” a las ocasiones de bien?
Es la libertad. Libertad que no es
hacer todo lo que me parece y me
gusta; no es aquello que puedo hacer
a pesar de los otros, sino por los
otros; no es un total arbitrio, sino 
responsabilidad. La libertad es el don
más grande que nuestro Padre
celestial nos ha dado junto con la
vida.

Por último, el tercer consejo: hacer
equipo. Los jóvenes hacen grandes
cosas juntos, no solos. Porque
ustedes jóvenes son como las
estrellas del cielo, que aquí brillan de
manera espléndida, su belleza nace
del conjunto, de las constelaciones
que forman y que iluminan y



orientan las noches del mundo.
También ustedes, llamados a las
alturas del cielo y a resplandecer en
la tierra, están hechos para brillar
juntos. Es necesario permitir a los
jóvenes que formen grupos, que
estén en movimiento. No pueden
pasar las jornadas aislados, rehenes
de un teléfono. Los grandes glaciares
de estas tierras me hacen pensar en
el deporte nacional de Canadá, el
hockey sobre hielo. ¿Cómo es posible
que Canadá conquiste todas las
medallas olímpicas? ¿Cómo hicieron
Sarah Nurse o Marie-Philip Poulin
para marcar todos esos goles? El
hockey conjuga bien disciplina y
creatividad, táctica y físico; pero lo
que hace la diferencia siempre es el
espíritu de equipo, presupuesto
indispensable para afrontar las
imprevisibles circunstancias del
juego. Hacer equipo significa creer
que para alcanzar grandes objetivos
no se puede avanzar solos; es
necesario moverse juntos, tener la



paciencia de combinar pases y
movimientos para tejer estrategias
de juego. También significa dejar
espacio a los demás, salir
rápidamente cuando es el propio
turno y alentar a los compañeros.
¡Este es el espíritu de equipo!

Amigos, caminen hacia lo alto, vayan
cada día hacia la luz, hagan equipo. Y
hagan todo esto en vuestra cultura,
en el hermosísimo lenguaje Inuktitut.
Les deseo que, escuchando a los
ancianos y recurriendo a la riqueza
de vuestras tradiciones y de vuestra
libertad, abracen el Evangelio
custodiado y transmitido por sus
antepasados, y que encuentren el
rostro Inuk de Jesucristo. Los
bendigo de corazón y les digo: 
qujannamiik! [¡gracias!]

Libreria Editrice Vaticana /
Rome Reports
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